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El hecho de buscar cuál es la ca- 

pacidad especial que distingue a 
los grandes ajedrecistas de los de- 
más hombres ha sido, durante mu- 
cho tiempo, tema de las más enco- 
nadas controversias. El principal 
obstáculo para aclarar esta cuestión 
era que los psicólogos que empren- 
dían el estudio, tales como Binet, 
no se encontraban introducidos en 
el ámbito de los jugadores de pri- 
mera categoría; circunstancia que 
se repetía cuando el caso era el 
inverso. 
Sin embargo, hay una excepción im- 
portante. Reuben Fine, además de 
uno de los grandes jugadores de 
este siglo, es un notable psicoana- 
lista. De esta forma, su obra puede 
circunscribirse a un significado pro- 
fundo del juego y, al mismo tiempo, 
trazar las categorías y el entendi- 
miento combinatorio de las carac- 
terísticas que forjan un maestro. 
A varios de los grandes jugadores 
“que aquí aparecen, el doctor Fine 
los ha conocido directamente tanto 
en el campo del ajedrez como en 
el del trato personal. Otros, los 
nombres ya legendarios, han sido 
estudiados por referencias orales 
o escritas. El resultado es una sín- 
tesis sorprendente que se aleja de 
todo simplismo para dar, por vez 
primera, el reflejo de los mecanis- 
mos que albergan las mentes de los 
grandes maestros. 
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RESEÑA DE TEXTOS 


En la literatura psicoanalítica, el clásico sobre el 
ajedrez es el ensayo de Ernest Jones titulado “El 
problema de Paul Morphy” (23) *, primero leído 
ante la British Psychoanalitical Society, en 1930, y 
publicado en 1931. 

La mayor parte de este penetrante documento 
se consagra a la patografía de Paul Morphy, de 
quien hablaremos posteriormente con más ampli- 
tud. Respecto a las cuestiones generales de la psico- 
logía del ajedrez, Jones establece los puntos siguien- 
tes: resulta indudable que el juego del ajedrez es 
un sucedáneo del arte de la guerra. El motivo sub- 
consciente que impulsa a los jugadores no es el sim- 
ple afán de agresividad característico de todos los 
deportes de competición, sino el más avieso del pa- 
rricidio. La índole matemática del juego confiere 
al ajedrez un peculiar carácter sádico-anal. La sen- 
sación de arrolladora superioridad por parte de uno 
de los jugadores se complementa con la de fatal 
impotencia por parte del otro. Este rasgo sádico- 


* Los números entre paréntesis remiten a la bibliografía de la 
página 113. 


anal es lo que permite al ajedrez acomodarse per- 
fectamente para satisfacer, al mismo tiempo, los 
aspectos homosexuales y antagónicos de la rivali- 
dad padre-hijo. 

Otros trabajos realizados por Karpman (24), 
Coriat (8), Menninger (31) y Fleming (17) no aña- 
den nada sustancial a la tesis de Jones. Todos coin- 
ciden en que una combinación de impulsos hostiles 
y homosexuales se encuentran sublimados en el aje- 
drez. 

Esta clase de enfoque se concentra en los con- 
flictos libidinales. Si bien ilumina ciertos atributos 
del juego, deja sin tocar muchos otros. Al fin y al 
cabo, la contienda afecto-hostilidad con el padre 
forma parte integrante de todo choque entre dos 
hombres. Debido a la ubicuidad de las porfías libi- 
dinales subyacentes, el psicoanálisis moderno, sobre 
todo en los últimos treinta años, ha proyectado su 
atención, de modo creciente, en el ego. El propósito 
del presente ensayo consiste en abordar la cuestión 
de los elementos que diferencian al ajedrecista de 
los demás hombres, tanto desde la perspectiva del 
“ego” como desde la del “ello”. 

La literatura psicológica contiene varios estu- 
dios interesantes, que compendiaremos aquí breve- 
mente. 

En el torneo internacional de Moscú celebrado 
en 1925, tres profesores de psicología, Djakow, Pe- 
trowski y Rudik, sometieron a doce participantes a 
una serie de rests psicológicos, entre los que se in- 
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cluía el de Rorschach. Los psicólogos no aclararon 
las razones por las que sólo eligieron a doce juga- 
dores, ni tampoco se identificó a los mismos. Se 
publicaron los resultados y existe una traducción al 
alemán (11). 

Las pruebas consistían en diversas estratagemas 
ideadas para medir lo siguiente : 


1) Memoria. 

a) Memoria y comprensión (Aufnahme- 
vermógen) del tablero. 

b) Aptitud para recordar posiciones de 
las piezas. 

c) Memoria para los números. 

d) Memoria para los dibujos geomé- 
tricos. 

2) Atención. 

e) Ambito de atención. 

f) Aptitud para concentrar la atención 
en el tablero. 

g) Distribución de la atención (aptitud 
para observar simultáneamente varias 
cosas distintas). 

h) Dinámica de la atención (aptitud 
para prestar interés a impresiones su- 
cesivas). 

3) Funciones combinatorias e intelectuales. 

i) Siete damas en el tablero.' 

l Este problema consiste en situar en el tablero siete damas, 


de tal forma que ninguna de ellas pueda ser capturada por cual- 
quiera de las otras. 


j) Serie de números (secuencias lógicas). 
k) Rapidez de procesos intelectuales (es- 
tímulo abstracto). 
1) Rapidez de procesos intelectuales (es- 
tímulo concreto). 
4, 5) Tipo de imaginación y psicología (test 
de Rorschach). 


En las pruebas psicométricas, los maestros aje- 
drecistas demostraron una amplia superioridad en 
cuanto al dominio (sin más detalle explicativo) de 
todas las tareas relacionadas con el tablero y las 
piezas, así como en lo concerniente a la situación 
de dichas piezas. Pero en las demás pruebas sólo se 
apreció preeminencia en dos cuestiones: capacidad 
para prestar atención simultáneamente a varias co- 
sas distintas (Aufmerksmkeitsverteilung) y pensa- 
miento abstracto (series numéricas). No quedó esta- 
blecida la idea de que los ajedrecistas, en general, 
posean una inteligencia mucho más alta, se concen- 
tren mejor y dispongan de superior retentiva. Sin 
embargo, los tests empleados eran tan toscos y la 
metodología tan deficiente, en relación con los ni- 
veles actuales, que poco valor puede concederse a 
estas conclusiones. 

El test de Rorschach dio los siguientes resulta- 
dos principales: número de respuestas, de 5 a 88; 
respuestas totales, 3-30 (muy por encima del pro- 
medio); objetos inanimados, 15-60 % ; reacciones 
al color, 0-7 (seis sujetos sin color); reacciones al 
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movimiento 1-4 (nueve sujetos sin movimiento). 
El psicograma del test de Rorschach no obtuvo 
ulterior interpretación por parte de los psicólogos 
rusos. Pese a la inexistencia de más datos, salta a 
la vista que el perfil modal de la personalidad co- 
rresponde a un individuo oprimido —en la termi- 
nología de Rorschach— y coartado (ningún color, 
ningún movimiento). El comentario de Rorschach 
sobre este tipo contribuye a explicar algunos de los 
descubrimientos rusos. Rorschach asevera (34): 


El tipo coartado y, en sensible medida, 
también los tipos coartadores ? se caracte- 
rizan por la extraordinaria importancia 
que dan a las tendencias que pueden in- 
tensificarse mediante la aplicación de aten- 
ción consciente. Tanto el coartado como 
el coartador son, en primer lugar, alguien 
lógicamente disciplinado. Pero a esto se 
llega, no obstante, a través de una atrofia 
dilatada de las tendencias introversivas y 
extratensivas: mediante el sacrificio de su 
capacidad para.la experiencia. 


Las observaciones de Rorschach explican las dos 
diferencias que aparecieron: atención agudizada en 
cuanto a diversos acontecimientos simultáneos y ra- 
ciocinio numérico abstracto. Al propio tiempo, co- 


* (La marca de coartación es aquella en que, como máximo, hay 
una respuesta al color o al movimiento.—R. F.) 
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mo ello se consigue a expensas de otras facetas de 
la personalidad, no puede especificarse si las pun- 
tuaciones bajas en otras evaluaciones se deben a 
falta de aptitud innata, carencia de motivación o 
atrofia (trastorno emocional). 

Cuando Samuel Reshevsky, luego campeón del 
mundo occidental, era un niño prodigio de nueve 
años (alcanzó a los cinco la capacidad de un autén- 
tico maestro), la psicólogo suiza Franciska Baum- 
garten le sometió a una serie de pruebas psicomé- 
tricas (2). La inteligencia oral del chiquillo estaba 
por debajo del nivel medio y su desarrollo general 
no llegaba al de un niño berlinés de cinco años. Sólo 
en una prueba sobresalió: la de retentiva de núme- 
ros. Así, pues, la conclusión de la doctora suiza fue 
similar a las de los psicólogos rusos. Sin embargo, 
también su metodología era imperfecta y pasó por 
alto el detalle de que el muchacho había estado tan 
abstraído en el ajedrez que no asistió al colegio con 
la adecuada regularidad. Posteriormente, Reshevsky 
terminó sus estudios universitarios en los Estados 
Unidos y demostró poseer, a todos los efectos, una 
inteligencia superior al nivel medio. 

Un estudio efectuado por Buttenwieser (5) pre- 
tendía calcular el grado de deterioro que, a causa 
de la edad, sufre el maestro ajedrecista en su des- 
treza deportiva. Buttenwieser descubrió que la habi- 
lidad del jugador de ajedrez no experimenta menos- 
cabo alguno antes de los cincuenta años, que a partir 
de entonces la pérdida es relativamente pequeña y 
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que cuanto más diestro es el practicante del juego, 
menor es esa merma de facultades. Como veremos 
más adelante, las psicosis tampoco afectan material- 
mente a la habilidad ajedrecista. Podría parecer que, 
una vez alcanzado cierta cota de destreza, ésta se 
conserva indefinidamente. 

En 1938, el psicólogo holandés A. de Groot (10), 
que también es consumado ajedrecista, analizó los 
procesos mentales de determinado número de maes- 
tros y algunos aficionados. Acaso su descubrimiento 
más útil sea la confirmación de que, al estudiar a 
fondo una posición, el ajedrecista lleva a cabo la 
misma clase de proceso que realiza el investigador 
para resolver un problema. El jugador de ajedrez 
se encuentra en un estado de incertidumbre y ten- 
sión continua hasta que da con el movimiento apro- 
piado, con la particularidad de que son muchos los 
casos en que le resulta imposible determinar a cien- 
cia cierta cuál es el movimiento apropiado. 

A los psicólogos contemporáneos, con su domi- 
nio de las técnicas psicométricas y análisis de fac- 
tores, les sería bastante fácil preparar un buen con- 
junto de pruebas para expertos en ajedrez y, a través 
de ellas, precisar las aptitudes que se correlacionan 
con la destreza ajedrecista. A falta de tal estudio, 
las averiguaciones citadas más arriba no pueden 
considerarse más que como datos de valor mera- 
mente indicativo. 
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COMENTARIOS GENERALES SOBRE 
EL AJEDREZ 


El ajedrez es uno de los juegos más antiguos de 
la civilización occidental. Los historiadores suelen 
establecer su nacimiento alrededor del 600 ó 700 de 
nuestra Era y sitúan su origen en la India. Se intro- 
dujo en Europa durante el siglo xm. 

Sin embargo, sólo en el curso de los últimos cien 
años, aproximadamente, ha alcanzado el ajedrez ca- 
rácter de juego popularizado a escala universal. El 
primer torneo internacional se celebró en Londres 
el año 1851. Desde entonces, las competiciones in- 
ternacionales se han venido desarrollando con regu- 
laridad. Como quiera que el juego se practica de 
forma sustancialmente idéntica en todos los países 
civilizados, se ha convertido en un verdadero y cos- 
mopolita medio de comunicación. 

La literatura referente al ajedrez, colecciones de 
partidas jugadas por grandes maestros, manuales y 
textos que exponen el modo como un jugador puede 
mejorar su técnica, ha aumentado hasta tal punto 
que su acervo, según se afirma, es superior al de la 
literatura relativa a todos los demás juegos juntos. 

Hoy por hoy, el ajedrez ha logrado su máxima 
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popularidad en la Unión Soviética, donde es virtual- 
mente deporte nacional. 

_ Para innumerables ajedrecistas, la partida ejerce 
una peculiar fascinación. Durante la misma, todo 
puede olvidarse: esposa, amigos, familia, activida- 
des profesionales. El ajedrez se convierte en un 
mundo aislado. Las partidas pueden durar horas, 
a veces incluso días, y, entretanto, el mundo exterior 
queda completamente al margen. En muchas socie- 
dades ajedrecistas hay por lo menos un miembro 
que ha renunciado, a cambio del juego, a cuanto 
ofrece la vida: un hombre que se alimenta, piensa 
y duerme a base de ajedrez. En ocasiones, se trata 
de un profesional que a duras penas consigue sub- 
sistir, pero lo más frecuente es que sólo sea una per- 
sona dominada por su fanática afición. 

Tan tentadora es la perspectiva de abandonar 
el mundo por el ajedrez que muchos hombres do- 
tados de sentido realista se dan cuenta del peligro, 
abandonan totalmente el juego y sólo vuelven a 
practicarlo cuando han quedado eliminadas las de- 
más preocupaciones. 

Un anónimo eclesiástico del siglo xvu pergeñó 
una vívida descripción de la clase de atractivo que 
ejerce el ajedrez. La tituló Perfidias del ajedrez (20) : 


I. Es un gran dilapidador de tiempo. 
¡Cuántas horas preciosas (que nunca vol- 
verán) he perdido pródigamente con ese 
juego! 
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II. En mi caso, tenía una propiedad 
fascinadora: me había embrujado; una 
vez empezaba, no me era posible reunir 
fuerza de voluntad suficiente para renun- 
ciar. 


HI. No acababa conmigo, cuando yo 
había terminado con él. Me seguía al gabi- 
nete, me acosaba en el púlpito; mientras 
me entregaba a la oración o estaba predi- 
cando, continuaba (mentalmente) jugando 
al ajedrez; lo mismo que si tuviese el ta- 
blero ante los ojos... 


IV. Me obligó a quebrantar muchas 
resoluciones formalmente adoptadas; ne- 
gativas, votos y promesas. A veces, me 
comprometía ante mí mismo, de la manera 
más solemne, a jugar cierto número de 
partidas, con varios rivales o con una sola 
persona, en determinado espacio de tiem- 
po, y a dejarlo luego definitivamente... 
Obligaciones y promesas que rompí a me- 
nudo. 


V.  Vulneró mi conciencia y destrozó 
mi paz. En los momentos más graves, me 
entregué a tristes reflexiones acerca de él. 
Me doy cuenta, ahora que parece que voy 
a morir, de que el recuerdo de este juego 
podría turbarme en gran manera, como 
una mirada fija en mi rostro. He leído en 


la vida del célebre John Huss que, poco 
antes de su muerte, se sintió enormemente 
desasosegado por culpa de la práctica del 
ajedrez. 


VI. La mía originó mucho pecado, así 
como pasión, disensiones, palabras ociosas 
(si no mentiras), en mí mismo, en mi anta- 
gonista o en ambos. El ajedrez me impulsó 
a descuidar muchos deberes para con Dios 
y con los hombres... 


En marcado contraste con la fascinación que el 
juego tiene para sus adictos, está la actitud del des- 
interesado ajeno a él. Este se mostrará predispuesto 
a considerarlo frío, soso, aburrido, altamente inte- 
lectual, una especie de crucigrama de categoría su- 
perior, y será absolutamente incapaz de comprender 
la tempestad de emociones que puede producir. 

El ajedrez es principalmente un juego masculino. 
Aunque no hay disponibles datos estadísticos exac- 
tos, puede calcularse que la proporción entre hom- 
bres y mujeres practicantes es de cien varones por 
una hembra. Inclusive en Rusia, donde el ajedrez 
constituye pasatiempo nacional, las mujeres mani- 
fiestan mucho menos interés que los hombres. Sólo 
una, Vera Menchik, ha progresado hasta el punto 
de poder competir con los hombres en torneos de 
maestros. En el bridge, la situación es radicalmente 
opuesta. Aquí, las mujeres juegan con frecuencia, 


17 


alcanzan talla de maestro y forman parte de equipos 
seleccionados para campeonatos mundiales. 

Para jugar al ajedrez es imprescindible cierto 
grado de desarrollo intelectual. A un niño menor 
de ocho años le resulta difícil adquirir suficiente 
destreza para disfrutar del juego y, normalmente, 
no suelen aventurarse en él antes de los diez años. 

Prevalece la generalizada impresión de que la 
habilidad ajedrecista requiere un alto nivel de 
inteligencia. Si bien los estudios rusos o las pruebas 
efectuadas con Reshevsky no corroboran esta idea, 
tampoco sería justificable rechazar la observación, 
hija del sentido común, sin indagar más a fondo. La 
investigación histórica realizada por De Groot (10) 
señala que los expertos en ajedrez consiguen tam- 
bién gran cantidad de triunfos en otros terrenos. 

Frecuentemente, el interés por el deporte aje- 
drecista se concentra en determinados períodos de 
la vida del individuo. El primer ramalazo acostum- 
bra a llegar inmediatamente antes de la pubertad. 
entre los diez y los doce años de edad. Luego, en 
los inicios de su adolescencia, vuelven a ser corrien- 
tes los casos de muchachos entusiastas del juego. 
Por ejemplo, en los institutos de enseñanza media, 
el club de ajedrez es el más amplio o uno de los 
mayores, mientras que en las universidades su im- 
portancia es mucho menor. Por último, los hombres 
que han doblado el cabo de la edad mediana vuel- 
ven en numerosos casos al ajedrez, tras un lapso de 
bastantes años. 
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Todos los observadores están de acuerdo en que, 
desde el punto de vista del jugador, el ajedrez per- 
tenece al grupo de juegos “apasionados”. Muchos 
de los jóvenes y adultos que lo adoptan tratan de él 
como si fuera una de las cuestiones primordiales de 
la vida. Estudian, compran libros, juegan día y no- 
che, se ponen en comunicación con otros ajedrecis- 
tas, por carta e incluso por radio. En esa época, el 
objetivo máximo consiste en mejorar y vencer a los 
demás compañeros, y todos los esfuerzos se proyec- 
tan en esa dirección. La emocionante experiencia 
que se deriva de superar a un contrario es, a menu- 
do, más intensa que la relacionada con el logro de 
un sobresaliente en los estudios o un ascenso profe- 
sional. En tanto continúa progresando, el ajedre- 
cista se mantiene absorto. Tarde o temprano, sin 
embargo, alcanza un “techo” y, por un motivo u 
otro, no consigue pasar de ahí. En este punto, mu- 
chos pierden interés y reducen el tiempo que le 
dedicaban o lo abandonan por entero. Sólo un pe- 
queño grupo se mantiene prendido firmemente al 
juego durante toda la vida. 

A escala popular, el ajedrez ocupa un lugar es- 
pecial entre los juegos. Se le alude llamándole “el 
juego de los reyes”, “el rey de los juegos”. Es el 
único cuya práctica se permite en los locales del 
Parlamento de Gran Bretaña. Algún espíritu irónico 
ha dicho que el ajedrez es demasiado difícil para 
ser un juego y demasiado sencillo para ser una cien- 
cia. El deleite que proporciona el ajedrez supera al 
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que produce cualquier otro pasatiempo. Desde lue- 
go, el ajedrez se halla mucho más cerca tanto del 
arte como de la ciencia. 

Constituye una pugna entre dos hombres, en la 
que intervienen gran número de factores relaciona- 
dos con el ego. En cierto sentido, roza los conflictos 
circundantes de la agresión, homosexualidad, mas- 
turbación y narcisismo, que alcanzan particular re- 
lieve durante las fases del desarrollo anal-fálico. 
Desde el punto de vista de la psicología del “ello”, 
las observaciones de Jones pueden, por lo tanto, 
confirmarse, e incluso ampliarse. Genéticamente, es 
el padre, o un sustituto del padre, quien, en la ma- 
yoría de los casos, enseña al chico a jugar al ajedrez. 
De ese modo, el juego se convierte en medio reso- 
lutivo de la rivalidad padre-hijo. 

El simbolismo del ajedrez tiende en su esencia, 
del modo más insólito, a dicha rivalidad. En el cen- 
tro, la figura del rey. En todos los aspectos, el rey 
desempeña un papel decisivo. Es la pieza que da 
nombre al juego: el término “ajedrez” es la versión 
castellana de la voz “chess”, que se deriva de la 
persa sha, rey, y que poco más o menos es la misma 
en todos los idiomas. De hecho, las tres palabras 
universales del juego son chess (ajedrez), check (ja- 
que) y king (rey), derivadas todas de sha. Las demás 
piezas tienen diversas denominaciones, según los 
distintos idiomas. Así, la reina o dama es en ruso 
fyerz, que no tiene nada que ver con mujer; el alfil 
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se llama bishop (obispo) en inglés, fou (bufón) en 
francés y láufer (corredor) en alemán. 

Con excepción del rey, el ajedrez tiene una sen- 
cilla construcción lógica sobre el tablero. Hay una 
pieza que se mueve en diagonal (el alfil), una que 
se mueve horizontal y verticalmente por filas y co- 
lumnas (la torre), una pieza que sólo avanza (el 
peón) y, cuando no puede seguir avanzando, puede 
transformarse (coronación) en otra pieza que le pro- 
porciona movilidad, una pieza que recorre cualquier 
número de cuadros en cualquier dirección en línea 
recta (la dama), una pieza que avanza un solo cua- 
dro en cualquier dirección (el rey) y una pieza que 
combina el movimiento vertical-diagonal y que tiene 
la facultad de saltar por encima de las otras piezas 
(el caballo). Sería posible idear nuevas piezas, o 
dividir sus poderes, cosa que se ha hecho en oca- 
siones; por ejemplo, se ha sugerido una pieza que 
combinase los movimientos del caballo y de la reina. 
O la propuesta de que hubiera dos clases de torres, 
similar al caso de los alfiles, una de las cuales se 
movería por las columnas y la otra por las filas. 
Todas estas alteraciones ampliarian las reglas del 
juego existentes ahora, pero no alterarían el carác- 
ter básico del ajedrez. 

En esencia, los juegos con tablero consisten en 
situar las piezas en el mismo de forma que uno 
pueda capturar las del enemigo, como ocurre en el 
juego de damas, o llevar las de uno hasta una posi- 
ción determinada previamente, como en las damas 
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chinas. Una vez cumplida esta premisa, se ha gana- 
do el juego. Aquí entra el rasgo singular del ajedrez: 
el objetivo consiste en dar jaque mate al rey. Se 
proyectó un reglamento completamente nuevo, que 
establece la forma en que ese jaque mate puede 
o no puede efectuarse, y ese conjunto de normas es 
lo que confiere al ajedrez su distintiva fisonomía. 
Naturalmente, la captura de las piezas del enemigo 
sigue vigente; pero a diferencia de los otros jue- 
gos, uno puede adueñarse de casi todos los ele- 
mentos del adversario y, no obstante, perder la par- 
tida. 

Así, el rey es indispensable y de suprema impor- 
tancia. También es irreemplazable. Teóricamente, 
resulta posible contar con nueve reinas, diez torres, 
diez caballos o diez alfiles, como resultado de la 
coronación de peones, pero sólo se puede tener un 
rey. 

Todas estas cualidades de indispensabilidad, im- 
portancia absoluta e irreemplazabilidad le hacen a 
uno pensar en los soberanos de Oriente. Sin embar- 
go, se introduce aquí una diferencia vital: como 
pieza, el rey es muy débil. Sus poderes resultan muy 
limitados. Se pueden establecer valores aproxima- 
dos para las otras piezas; por ejemplo, tres peones 
equivalen a un alfil o un caballo, dos de estas piezas 
valen, casi más o menos, lo que una torre y un peón, 
etcétera. Debido a su naturaleza, el rey carece: de 
equivalentes auténticos. No obstante, el rey es un 
poco más fuerte que un peón, aunque no tanto como 
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cualquiera de las otras piezas”. Con fines de efec- 
tividad, el rey debe mantenerse protegido (enroque) 
durante la mayor parte de la partida. Sólo puede 
salir a la descubierta cuando se han cambiado mu- 
chas piezas, particularmente cuando las damas han 
desaparecido. Por su suprema importancia, las otras 
piezas han de protegerle y no el rey a ellas. 

Que haya podido averiguar (26), ningún otro 
juego de tablero dispone de una pieza que altere 
tan radicalmente la naturaleza absoluta del mismo. 
En las damas, sin ir más lejos, la pieza máxima es 
simplemente como una extensión de las facultades 
de las demás, pero puede capturarse lo mismo que 
a éstas. El rey es lo que hace al ajedrez, literalmente, 
único. 

En consecuencia, el rey se convierte en la figura 
central del simbolismo del juego. Recapitulemos 
sucintamente: el rey es indispensable, de impor- 
tancia absoluta, insustituible y, sin embargo, débil 
y necesitado de protección. Estas características 
conducen a la sobredeterminación de su significado 
simbólico. En primer lugar, representa el pene del 
muchacho en la etapa fálica y, por lo tanto, vuelve 
a estimular el complejo de castración característico 
de ese período. Segundo: describe ciertas peculiari- 
dades esenciales de una imagen propia y, en conse- 
cuencia, resultará atractivo a quienes tienen un con- 


3 Hablando estrictamente, al rey no se le considera “pieza”. En 
sentido técnico, nos referimos a los peones, las piezas (mayores y 
menores) y el rey. i 
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cepto de sí mismos que les permite considerarse 
indispensables, absolutamente importantes e insus- 
tituibles. En este sentido, concede al ajedrecista una 
oportunidad adicional para resolver conflictos cen- 
trados en torno al narcisismo. Tercero: es el padre 
disminuido ante la talla del chico. Subconsciente- 
mente, proporciona al hijo la ocasión de decir al 
padre: para el mundo exterior, es posible que seas 
grande y fuerte, pero si llegamos al fondo de la 
cuestión, resulta que eres tan débil como yo y nece- 
sitas tanta protección como yo. 

Los deportes llevan inherente un proceso de 
nivelación; en la pista de atletismo, en el campo 
de béisbol, ante el tablero, todos los hombres son 
iguales. En el ajedrez, sin embargo, existe un factor 
adicional que lo diferencia de los otros juegos: hay 
una pieza de valor distinto al de todas las demás 
y en torno a la cual gira la partida. La presencia 
del rey permite un proceso de identificación que va 
más allá de lo que puede darse en otros juegos.* En 
este sentido, el ajedrez propicia una vigorosa afir- 
mación de la personalidad. 

Torre, alfil, caballo y peón también simbolizan 
frecuentemente el pene. Aparte de que pueden tener 
otros significados. Para cierto ajedrecista, el alfil 
estaba “libidinizado” como una figura de “super- 


+ El doctor Theodor Reik ha señalado que las características de 
que goza el rey en el ajedrez son asombrosamente similares a mu- 
chos de los tabúes especiales que rodeaban a los caciques primitivos. 
Véase la sección (b) del Tabú de los gobernantes, en la Parte II 
de Totem y tabú, de S. Freud. 
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ego”... El término se tomó literalmente. El simbo- 
lismo del caballo está claro, su propio nombre lo 
indica. 

Los peones simbolizan niños, en particular niños 
pequeños. Pueden crecer (transformarse) cuando al- 
canzan la octava fila, pero no deja de resultar signi- 
ficativo que les esté vedada la categoría de “rey”. 
Simbólicamente, esta restricción aplicada a la coro- 
nación de los peones significa que se subraya el 
aspecto destructivo de la rivalidad con el padre, 
mientras que se obstaculiza el constructivo, lo que 
pudiese permitir al chico ser como el padre. Por 
consiguiente, en el ajedrecista anticipariamos, de un 
lado, una actitud muy crítica hacia la autoridad y, 
de otro, una ineptitud o apatía para avanzar en la 
misma dirección del padre.* El contraste entre el 
poderoso rey y el humilde peón vuelve a simbolizar 
la ambivalencia inherente al concepto de sí mismo 
que tiene el jugador de ajedrez, una ambivalencia 
que también es evidente en la figura del propio rey. 

Como es de esperar, la dama o reina representará 
la mujer o figura madre. La dama no se convirtió, 
en la potente pieza que es hoy, hasta la introducción 
del ajedrez en Europa, durante el siglo xm. Salta 
a la vista que ello es un reflejo de las distintas acti- 
tudes hacia la mujer imperantes en Oriente y Occi- 
dente. Jones comenta que los psicoanalistas no se 


“He observado que son muy escasos los ajedrecistas expertos 
cuyos hijos destaquen por su destreza en el juego; subconsciente- 
mente, el padre no permite que se cumpla la identificación. 
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sorprenderán lo más mínimo al comprobar que, en 
un ataque contra el rey (padre), el apoyo más eficaz 
lo procura la dama. 

En conjunto, el tablero de ajedrez con todas las 
piezas puede simbolizar sin dificultades la situación 
de la familia. Lo cual explica la fascinación del 
juego. Sumido en sus pensamientos, el ajedrecista 
puede encontrar soluciones basadas en la fantasía, 
cosa que no le fue posible hacer en la realidad. 

Volviendo al “yo” del jugador de ajedrez, obser- 
vamos, para empezar, que emplea principalmente 
defensas intelectuales. En el ajedrez, el pensamiento 
reemplaza a la acción. En contraste con otros de- 
portes, como el boxeo, no hay contacto físico de 
ninguna clase. Ni siquiera la forma de contacto in- 
termediaria que se da en el tenis o en la pelota 
vasca, donde los adversarios golpean o lanzan el 
mismo objeto. Al jugador de ajedrez sólo se le 
permite tocar las piezas de su oponente con fines 
de captura, cuando, de acuerdo con el reglamento, 
la pieza ha de retirarse del tablero. 

Cuando el ajedrecista adquiere más experiencia, 
el tabú del “tocamiento” se hace más fuerte. En las 
partidas entre maestros, se observa escrupulosamen- 
te la regla de “pieza tocada-pieza jugada”. Si un 
jugador toca una pieza, está obligado a moverla. 
Si la toca accidentalmente, debe decir “j'adoube”, 
que viene a ser algo así como “compongo”, en fran- 
cés. Quienes practican el ajedrez ciñéndose al regla- 
mento necesitan pronunciar el término en francés. 
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Hay una forma de jugar, conocida como ajedrez 
por correspondencia, en la que el distanciamiento 
entre los dos contrincantes es aún mayor, puesto 
que ni siquiera se ven. Toda la partida se juega por 
correo. Aquí es permisible tocar las piezas, pero, 
naturalmente, los jugadores no están frente a frente. 

A la vista del pródigo simbolismo fálico del jue- 
go, el tabú del tocamiento tiene dos significados 
subconscientes o, dicho de otro modo. el ego rechaza 
dos amenazas. Una es la masturbación (no te toques 
el pene; no toques las piezas y, si lo haces, apresú- 
rate a pedir excusas). La otra amenaza es la homo- 
sexualidad, o contacto corporal entre los dos hom- 
bres, en especial la masturbación recíproca. 

Además de este carácter puramente defensivo, 
la intelectualización del ajedrez tiene otros muchos 
significados. Para el espectador, la indiferencia res- 
pecto al mundo exterior es el rasgo sobresaliente 
del ajedrecista. Una serie de viñetas humorísticas, 
en un club de ajedrez, presenta los dibujos de dos 
jugadores adolescentes que inician una partida y 
cuando la concluyen son ya ancianitos, 

Los propios jugadores se dan perfecta cuenta 
de la tendencia a extraviarse en sus pensamientos. 
Esto constituye tal peligro que en los torneos oficia- 
les llegó un momento en que se consideró necesario 
establecer un límite de tiempo para los movimientos. 
Desde 1880, todas estas competiciones se han venido 
jugando con relojes de ajedrez. Se cuenta un inci- 
dente gracioso ocurrido en el curso de una partida 
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entre Paulsen y Morphy, celebrada antes de la apa- 
rición de los relojes. Ambos permanecieron sentados 
ante el tablero durante once horas, sin pronunciar 
una palabra ni efectuar movimiento alguno. Al cabo 
de ese tiempo, Morphy, paciente hasta el heroísmo, 
alzó la vista hacia su contrario, con expresión más 
bien burlona. Entonces, Paulsen exclamó : “Ah, ¿me 
tocaba mover a mí?” 

Si bien el ajedrecista puede pasarse varias horas 
seguidas meditando, llegado el caso también es ca- 
paz de efectuar con rapidez celérica sus jugadas. En 
los torneos de “velocidad” o “partidas rápidas”, que 
vemos con frecuencia, el tiempo límite con que se 
juega es de diez segundos por movimiento. A veces, 
los maestros practican el ajedrez “blitz” (relámpa- 
go), en el que están obligados a mover instantánea- 
mente, en menos de un segundo. Con estos límites 
de tiempo es posible jugar docenas, en ocasiones 
centenares, de partidas en una sola velada. El juego 
más lento del mundo se convierte en el más rápido. 

Tan señalados contrastes son toda una caracte- 
rística del completo proceso mental que se da en el 
ajedrez. En los torneos, el tiempo límite acostum- 
brado es de cuarenta movimientos en dos horas y 
media. Esto quiero decir que el jugador puede dis- 
tribuir su tiempo como le plazca, siempre y cuando 
efectúe el movimiento cuadragésimo dentro de las 
dos horas y media prescritas. Sucede a menudo que 
dedica dos horas y veintiocho minutos, supongamos, 
a los primeros veinticinco movimientos. Por lo tanto, 
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tiene la obligación de realizar en dos minutos los 
quince movimientos restantes. Esto es lo que se 
llama “presión del tiempo” o “apuros de reloj”. So- 
metido a tal presión, el jugador, que anteriormente 
fue incapaz de hacer sus jugadas en un plazo pru- 
dencial, a menudo efectúa los movimientos necesa- 
rios, con tiempo de sobra y extraordinaria precisión. 
Cabría preguntar: ¿En qué estuvo pensando antes” 
¿Si es posible idear un buen movimiento en diez 
segundos, por qué tardar media hora? 

La respuesta a esta pregunta reside en la conti- 
nua incertidumbre que acosa al ajedrecista. Las po- 
siciones a que se llega en el desarrollo de una partida 
suelen ser verdaderamente complejas. En muchos 
casos es fácil dar con el movimiento apropiado, pero 
la mayoría de las veces no ocurre así. En ocasiones, 
pueden hacer falta horas e incluso días de análisis 
minucioso para agotar todas las posibilidades y de- 
cidir cuál es el mejor movimiento. Ante el tablero, 
contadas personas pueden tener la absoluta certeza 
de haber encontrado la adecuada solución; la mayor 
parte de los jugadores confían en su “juicio posicio- 
nal” o “intuición”. La idea que albergan los profa- 
nos de que el maestro ajedrecista tiene previsto el 
juego con veinticinco movimientos de anticipación 
es un mito más que otra cosa, aunque ello no obsta, 
naturalmente, para que el experto calcule el futuro 
de la partida con mucha más exactitud que el prin- 
cipiante. 

En esa situación, el ajedrecista se debate en una 
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constante inseguridad en sí mismo. Si no tiene más 
remedio, puede cortar el nudo gordiano e intentar 
algo; si no, prefiere probar y sopesar sus ideas hasta 
que se acerca el máximo posible a la solución apro- 
piada. 

De Groot compara este proceso con el de la in- 
vestigación, donde se exploran varias hipótesis me- 
diante métodos experimentales. Hay, sin embargo, 
una diferencia fundamental : el ajedrecista sólo pue- 
de formularse hipótesis meramente imaginativas, ya 
que una vez adopta una decisión, debe jugárselo 
todo a esa carta. En consecuencia, se ve sometido 
a una tensión bastante mayor que la del investiga- 
dor químico, por ejemplo, que puede ensayar una 
conjetura y, si le falla, intentar otra. 

Cuando no le toca mover, el ajedrecista dispone 
a menudo de cierto espacio de tiempo: cinco, diez 
minutos, a veces media hora e incluso una entera. 
Durante ese período, podría esperarse de él que 
estudiara la situación. Ello sucede rara vez. En la 
mayoría de los casos se dedica a soñar despierto y 
sus divagaciones mentales siguen un rumbo que 
nada tiene que ver con el ajedrez. Al mismo tiempo, 
la tensión persiste, porque no sabe cuándo se le 
convocará de nuevo para que efectúe un movi- 
miento. 

Volvemos a tropezar aquí con otro marcado 
contraste: febril incertidumbre y búsqueda intensa 
cuando toca jugar; ensoñación ociosa cuando pro- 
visionalmente se está libre de tal obligación. Y el 
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estado de tensión continua se mantiene a lo largo 
de ambas situaciones. Nada tiene de extraño, pues, 
que muchos ajedrecistas se lamenten de que el jue- 
go les pone “nerviosos”, y no son pocos los que lo 
abandonan, porque la tensión les resulta insopor- 
table o porque consideran que no merece la pena 
tanto esfuerzo. 

En cuanto a la conversación, hay una paradoja 
similar. Aunque la norma para la mayoría de los 
jugadores consiste en abstenerse de hablar, se en- 
cuentra una curiosa excepción entre algunos ajedre- 
cistas que, en partidas no oficiales, se pasan al ex- 
tremo contrario y charlan por los codos. Algunos 
recitan versos de Lewis Carroll. Otros se han pre- 
parado una clase especial de lenguaje “camelístico” 
que carece de sentido incluso para ellos. Un hombre 
diría, cada vez que diese jaque: “Shmincus crachus 
tifus mit plafkes escrum escrum.” Otro pronunciará 
una frase como esta: “Vayamos a Veracruz con 
cuatro haches.” Lo que nunca aparece es la forma 
de hablar corriente. Es como afirmar: cualquier 
clase de actividad física permitida ha de mantenerse 
a nivel infantil. Naturalmente, la disociación de 
palabras de su significado original es característica 
del pensamiento obsesivo. 

Estas diversas polaridades contribuyen al escla- 
recimiento del proceso mental. El yo emplea fan- 
tasías y medios intelectuales para dominar los con- 
flictos. Pero no permite que este proceso vaya dema- 
siado lejos. Debido a la propia naturaleza del juego, 
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el ajedrecista siempre se ve obligado a volver a la 
realidad. La meditación sustituye a la acción, pero 
la acción también interrumpe el fluir, sin obstácu- 
los. de los pensamientos. En ese aspecto, el jugador 
de ajedrez difiere, digamos, del soñador o del esqui- 
zoide que no están sometidos a ninguna compulsión 
externa para renunciar a sus divagaciones. 

El proceso mental, en sí mismo, oscila entre el 
que presenta exigencias de gran categoría, compara- 
bles en cierto sentido a los problemas que surgen en 
la investigación científica, y el que constituye sim- 
plemente una expresión de ambivalencia obsesiva. 
El cambio de acción a pensamiento puede ser una 
vía de escape para las aptitudes intelectuales de un 
individuo, una maniobra defensiva con la que re- 
chazar las diversas inquietudes despertadas por la 
acción, o una mezcla intermedia. 

El ajedrez debe de acentuar unos aspectos de 
la inteligencia más que otros. ¿Cuáles son? El es- 
tudio ruso efectuado en 1925 intentaba contestar 
esa pregunta, pero la metodología empleada fue 
demasiado burda, en comparación con los niveles 
actuales. Sólo podemos aventurar ciertas ideas pro- 
visionales. 

En el ajedrez parecen predominar cuatro aspec- 
tos de la inteligencia: memoria, perspectiva, orga- 
nización e imaginación. 


ê Davis, en un análisis de factor del test de Wechsler Bellevue 
(9) en 1952, identificó con la máxima claridad siete factores. De 
ellos, tres están íntimamente relacionados con los que se citan 
arriba: perspectiva, razonamiento general y deducción de vínculos 
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Para practicar bien el ajedrez es imprescindible 
recordar centenares, probablemente miles, de posi- 
ciones previas. La retentiva del ajedrecista experto 
alcanza así tan alto grado de especialización y tanta 
destreza que le permiten realizar hazañas increíbles 
para el profano. Un maestro puede jugar simultá- 
neamente cincuenta o sesenta partidas; va de un 
tablero a otro y efectúa ante cada uno el movimiento 
correspondiente. Si se alteran las posiciones de un 
tablero, aunque sea del modo más nimio, avance de 
un cuadro por parte de un peón, por ejemplo, se 
percatará del cambio automáticamente. Pese, inclu- 
so, a no tener consciencia de ello, es evidente que 
su memoria conservará detalles muy preciosos de 
los sesenta tableros. 

La perspectiva es esencial porque al jugador no 
se le permite cambiar las piezas de sitio, salvo cuan- 
do efectúa un movimiento. No deja de ser intere- 
sante observar que Hadamard (19), en sus estudios 
sobre creatividad matemática, considera que la pers- 
pectiva desempeña un papel secundario; el matemá- 
tico tiende a pensar de manera más abstracta. Este 
puede ser un factor determinante a la hora de elegir 
entre las matemáticas y el ajedrez. 

La perspectiva o representación mental conti- 
nua desarrolla la capacidad del maestro ajedrecista 
para jugar sin ver el tablero o las piezas (“a ciegas”). 


conceptuales. La hipótesis que se ofrece aquí consiste en que los 
aspectos de la inteligencia son, fundamentalmente, funciones autó- 
nomas del ego, en el sentido de Hartmann (21, 22). 
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Todo maestro puede jugar una partida a ciegas 
sin grandes dificultades, y muchos, bastantes, más 
de una. La plusmarca mundial la ostenta actual- 
mente Najdorf: cuarenta y cinco simultáneas. Para 
desarrollar tal número de partidas, el jugador indi- 
vidual debe mantener en el cerebro la representación 
continua de cuarenta y cinco tableros con posiciones 
de piezas en constante variación, ha de estar en 
condiciones de asociar la imagen correcta de cada 
uno con el número que le corresponde y ha de re- 
presentarse cada cuadro con exactitud y a voluntad. 
Como en el caso de los calculadores electrónicos (4), 
esta facultad queda limitada en gran parte al ajedrez 
a ciegas, pero ello no excluye la posibilidad de que, 
si el individuo hubiese promovido anteriormente 
idéntica disciplina en otro terreno, esa capacidad 
para la retentiva visual no hubiera podido desarro- 
llarse del mismo modo. La memoria también cumple 
aquí una función de suma importancia; como nor- 
ma, después de una exhibición de partidas a ciegas, 
el jugador individual es capaz de repetir, uno tras 
otro, los movimientos correctos, en el orden apro- 
piado de cada una de las partidas. 

La organización, que constituye un aspecto del 
razonamiento general, es igualmente básica. El aje- 
drecista debe coordinar y unificar las acciones de 
las piezas de modo que adquieran el máximo de efi- 
cacia. En este sentido, la estrategia ajedrecista es 
análoga a la estrategia militar, y academias militares 
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como la de West Point consideran tradicionalmente 
al ajedrez una asignatura necesaria. 

La imaginación aplicada al ajedrez se relaciona 
con la perspectiva, si bien hasta cierto punto es in- 
dependiente de ella. En sí mismo, el ajedrez es una 
creación artificial. Como la música, el arte y la 
literatura, puede convertirse en un mundo particu- 
lar, divorciado de las preocupaciones funcionales y 
desprovisto de toda aplicación a los asuntos coti- 
dianos. Especialmente, la oportunidad de manifestar 
la expresión imaginativa es lo que enlaza el ajedrez 
con el mundo del arte. La oportunidad de identifi- 
cación (con el rey y otras piezas) proporciona otro 
eslabón. 

Para exteriorizar estos recursos intelectuales, em- 
plearlos y aglutinar las energías libidinales en esa 
dirección, el ego debe poseer un grado considerable 
de vigor. En contraste con la omnipotencia del juga- 
dor o del aficionado a los juegos de naipes, las 
defensas del ajedrecista proceden de una etapa rela- 
tivamente avanzada del desarrollo de la personali- 
dad. Así, mientras a primera vista el relevo de la 
acción por el pensamiento parece ser un simple 
ejemplo del famoso mecanismo obsesivo, aplicar 
esto al ajedrez, en plan general, constituye un exceso 
de simplificación (8). A diferencia del verdadero 
obsesivo, el ajedrecista interrumpe sus fantasías 
para dar paso a la acción, sale de su mundo qui- 
mérico y emplea aptitudes reales, para cuyo desplie- 
gue se requiere un alto grado de desarrollo del ego. 
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Para el ajedrecista medio, el atractivo intelectual 
del juego es consciente por completo y, ante sus ojos, 
constituye su valor positivo más importante. Si se 
le pregunta por qué practica el ajedrez, responde 
que es un deporte de habilidad, en el que un cerebro 
se enfrenta a otro cerebro. 

Por contraste, la agresividad se ve enormemente 
reprimida. La mayoría de jugadores se sorprenden 
al enterarse de que el ajedrez es una válvula de 
escape para los sentimientos hostiles. Y la naturaleza 
del juego se encarga de disimularlo de modo cre- 
ciente. Para empezar, no se propina golpe alguno, 
ni auténtico ni simulado. El objetivo habitual de 
capturar los elementos del adversario, como ya he- 
mos dicho, se transforma en el más sutil de dar 
jaque mate. Pueden capturarse todas las piezas, sal- 
vo el rey. Al rey hay que darle jaque mate: eso sig- 
nifica que debe estar amenazado directamente y no 
poder realizar ningún movimiento legal. No basta 
con reducir al rey a un estado en el que no pueda 
efectuar ningún movimiento legal: eso lo dejaría 
“ahogado” y la partida terminaría en tablas. Ha de 
estar sometido a un ataque —lo que para cualquier 
otra pieza representaría el último paso antes de la 
captura— y, sin embargo, no se le puede capturar. 

Una situación tan complicada, que como ya he- 
mos observado distingue al ajedrez de los demás 
juegos, tiene que estar repleta de connotaciones 
subconscientes. Si adaptamos los tres significados 
simbólicos del rey, jaque mate significaría: primero, 
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castración; segundo, exposición de la debilidad 
oculta, y tercero, destrucción del padre. Los tres 
deben apartarse de la consciencia; por lo tanto, el 
ajedrecista no puede admitirlo ante sus deseos anta- 
gónicos. 

Hasta el doloroso golpe del jaque mate se va 
diluyendo en el fondo de la cuestión a medida que 
los jugadores ganan experiencia. No tarda en alcan- 
zarse el estado de destreza en que los jugadores 
ceden o abandonan mucho antes de que exista la 
más remota posibilidad de jaque mate; se someten 
a la contundente fuerza material. Entre maestros, 
una partida acabará en jaque mate sólo como resul- 
tado de un accidente caprichoso; no sucede más de 
una vez entre mil. 

Tras una breve práctica del juego, el hombre 
medio descubre en seguida que su mayor placer 
se lo proporciona el ataque directo sobre el rey. A 
medida que se hace más experto. empieza a apreciar 
los matices sutiles, como el juego posicional, las 
maniobras de peón, la estrategia abierta, etc. De 
nuevo, la agresión directa se desvanece paulatina- 
mente.’ 

Si bien, por una parte, el ego del jugador de aje- 
drez reprime e intelectualiza su agresividad; por 


7 Muchos comentaristas de ajedrez no terminan nunca de dar 
énfasis al ataque directo y, desdichadamente, colman la literatura 
ajedrecista de observaciones absurdas por demás. Parte del motivo 
debe de residir en el deseo subconsciente de que los maestros ex- 
pongan por ellos, por los críticos, sus instintos de complejo de 
Edipo. 
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otra, la satisface en cierta medida, a través del pro- 
pio juego. En consecuencia, no podría esperarse que 
el ajedrecista fuera persona pasiva-dependiente por 
completo. Más bien que estaría en condiciones de 
hallar numerosas vías por las que canalizar su 
agresividad y que esos conductos también se ceñirán 
a pautas socialmente aceptables. De ello, pudiera 
anticiparse que los expertos en ajedrez están igual- 
mente en situación de obtener muchos triunfos en 
otros terrenos y, en la práctica, así es. 

En relación con esto, resulta de lo más pertinente 
un comentario hecho por el doctor Milton Gurvitz 
(18). Señala que su experiencia como psicólogo penal 
le demostró que los reclusos que aprendieron a ju- 
gar al ajedrez durante su período de encarcela- 
miento se manifestaron después menos inclinados 
a la reincidencia. Desarrollaron medios mejores 
para gobernar sus instintos agresivos. También aquí 
parece que desempeña un papel importante la for- 
taleza del ego que se necesita para practicar el 
ajedrez. 

En una situación en la que dos hombres perma- 
necen juntos, por propia voluntad, durante horas, 
sin que haya ninguna mujer presente, no queda más 
remedio que tener en cuenta las implicaciones homo- 
sexuales. La observación indica que, entre los ju- 
gadores de ajedrez, la homosexualidad abierta es casi 
desconocida. Entre los maestros del siglo actual, no 
tengo noticias más que de un solo caso. Esto no 
deja de ser más sorprendente si se piensa que entre 
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los artistas, con quienes les gusta compararse a los 
maestros del ajedrez, se dan con harta frecuencia 
casos de homosexualidad. 

El abundante simbolismo fálico del ajedrez pro- 
porciona cierta satisfacción fantasiosa del deseo 
homosexual, particularmente del deseo de mastur- 
bación mutua. Naturalmente, reprimido por com- 
pleto. El jaque mate puede considerarse como la 
consecución de la impotencia del padre, con lo que 
volvemos a una parte del complejo homosexual. 

En muchos aspectos, el ego del homosexual de- 
clarado es diametralmente opuesto al del ajedrecista. 
Bychowsky (6) relaciona cierto número de defensas 
características empleadas en el comportamiento del 
homosexual: particularmente, la estructura del ego 
débil basada en la disposición narcisista y prenarci- 
sista, la vulnerabilidad del ego ante el impacto del 
estímulo libidinal, la imposibilidad de renuncia a la 
satisfacción primitiva con objetos originales y lo 
arrollador del aparato mental por ataques del ins- 
tinto. Todas ellas resultan directamente antitéticas 
respecto a las que encontramos en el jugador de 
ajedrez: aquí, el ego es fuerte, capaz de resistir 
gran cantidad de estímulo libidinal, puede renunciar 
a la satisfacción primitiva con objetos y puede neu- 
tralizar en alto grado las energías propulsoras. 

La ansiedad que acompaña al juego es casi siem- 
pre consciente. Los ajedrecistas se lamentan de estar 
“nerviosos” o “tensos”, de que la partida no les deja 
dormir, de que las piezas bailan dentro de su cabeza, 
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de que la derrota constituye un serio revés, etcétera. 
Ya hemos dicho que la tensión, en el curso de una 
partida, puede ser grande y, sin embargo, están blo- 
queadas las vías de escape tales como acciones agre- 
sivas o el contacto físico. 

El origen de la ansiedad se localiza en seguida. 
La agresividad y homosexualidad, aunque reprimi- 
das a fondo, continúan latentes en forma disfraza- 
da; de ahí el constante temor al castigo. Dado que 
no hay el más remoto elemento de azar, si una vic- 
toria es el producto de los propios esfuerzos de uno, 
la derrota es la consecuencia de los errores propios. 
Ganar es, por tanto, vencer al padre; perder es 
caer derrotado ante el padre o someterse a él. Como 
resultado, no dejan de estar presentes los viejos con- 
flictos implicados en la contienda con el progenitor 
y la amenaza de su actualización conduce a la an- 
siedad que lo impregna todo. 

No obstante esa ansiedad, en el último análisis 
el jugador sabe siempre que se trata de una batalla 
fingida. La dureza del golpe queda suavizada por el 
hecho de que, al fin y al cabo, sólo es un juego. Las 
reglas y normas relativas al jaque mate sirven tam- 
bién para mitigar gran parte de la ansiedad. Al mis- 
mo tiempo, y prescindiendo de lo que comprende 
la partida, en buen número de hombres se mantiene 
bastante ansiedad, y cabe esperar que el estado de 
tensión-ansiedad sea uno de los más comunes, entre 
los ajedrecistas, de todos los síntomas neuróticos 

Desde el punto de vista del ego, debe disponerse 


de una buena dosis de fortaleza para permitir al 
jugador soportar tanta ansiedad durante períodos 
tan prolongados. A este respecto, volvemos al con- 
traste con el ego débil del homosexual declarado, 
que trata de evitar el más leve síntoma de ansiedad 
al poner en práctica sus impulsos. 

Diversos rasgos del juego sacan a relucir el nar- 
cisismo. El ajedrez es una batalla individual. La 
figura del rey tiende en sí misma a rápidas identifi- 
caciones, que ya hemos descrito más arriba. Una 
partida ganada permite exponer a la luz los elemen- 
tos grandiosos de la imagen propia, mientras que 
una partida perdida puede dejar al descubierto sen- 
saciones de debilidad. El narcisismo que se saca a 
relucir es principalmente el de la etapa fálica, no el 
tipo primario de la etapa oral. Sin embargo, la 
pujanza del narcisismo fálico estaría a su vez in- 
fluida por el grado de fijación oral. 

El rey también descubre otro rasgo característico 
del jugador de ajedrez: el culto al héroe. Apartado 
de todas las demás piezas, el rey puede simbolizar 
fácilmente a los héroes legendarios. Sea cual fuere 
el ambiente en que se mueva, el ajedrecista se las 
ingeniará para encontrar algún hombre al que ad- 
mirar desmesuradamente y al que tratará de imitar 
en su conducta. Esto, naturalmente, es un desplaza- 
miento del padre; sin embargo, la aptitud para efec- 
tuar tal desplazamiento se encuentra en el activo del 
carácter del hombre. De nuevo, tropezamos con el 
contraste del abierto homosexual, que hahitualmen- 
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te es incapaz de identificarse con su padre y de 
hallar un sustituto al que pueda emplear como mo- 
delo para fabricarse un ego ideal masculino. 

Hans Sachs (35) fue el primero en señalar la 
transferencia del narcisismo, del yo al objeto, como 
un factor de la creación artística. Vemos aquí otro 
nexo entre el ajedrez y el mundo del arte. 

Un exceso de narcisismo puede caracterizar fá- 
cilmente al ajedrecista. Se sumerge demasiado en sí 
mismo y en sus propias hazañas o en las de sus 
héroes. La capacidad para entablar verdaderas rela- 
ciones prácticas, particularmente en lo que respecta 
a intimar con mujeres, está subdesarrollada. Con 
frecuencia, se lleva bastante bien con los hombres, 
merced a la represión de la agresividad y homose- 
xualidad, pero las mujeres representan un autén- 
tico obstáculo. Desarrollar sentimientos de ternura 
hacia las mujeres puede resultarle una tarea espe- 
cialmente dura, dificultad que acaso racionalice limi- 
tándose a tratar con hombres. 

Por otra parte, este narcisismo tiene también su 
aspecto saludable, ya que contribuye a que el hom- 
bre vea a través de lo convencional y artificial y a 
que produzca algo nuevo y valioso. Federn (14) ha 
señalado que el narcisismo saludable aparece a me- 
nudo en el individuo creador. Anne Roe (33), en sus 
estudios dedicados a científicos eminentes, los des- 
cribe también como individuos narcisistas que, en 
general, se encuentran más bien retrasados en cuanto 
a su desarrollo psicosexual. 
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Por último, debe aclararse algo acerca del “vo- 
yeurismo-exhibicionismo”. Es totalmente subcons- 
ciente y se satisface en una situación en la que 
intervengan dos hombres. Como consecuencia, el 
ajedrecista está predispuesto a experimentar intran- 
quilidad en medio de la muchedumbre y se le con- 
sidera un tipo de individuo más bien retraído. A 
causa del factor narcisista adicional, es probable que 
sienta indiferencia hacia los grupos organizados. 

Antes de adentrarme en el tratamiento de algu- 
nas personalidades, quisiera recapitular brevemente 
los puntos principales de este apartado. Los conflic- 
tos libidinales que se satisfacen en el ajedrez se cen- 
tran en torno a los que son comunes a todos los 
hombres en los niveles de desarrollo anal-fálico, 
particularmente agresividad, narcisismo y actitud 
hacia el pene. Todos ellos pueden simbolizarse, sin 
dificultad, en el juego; en el centro del simbolismo 
se yergue la figura del rey, que está sobredetermi- 
nado y tiene tres significaciones distintas: pene del 
muchacho en la etapa fálica, autoimagen de un hom- 
bre que se considera insustituible, indispensable, 
absolutamente importante y, sin embargo, débil, y 
el padre rebajado a la talla del chico. En el desa- 
rrollo histórico del jugador, el ajedrez forma parte 
de los esfuerzos del hijo para igualar y sobrepasar 
al padre. 

El ego manifiesta ciertos rasgos bien definidos. 
Es el que prefiere utilizar defensas intelectuales. No 
obstante, aunque hay una retirada hacia la fantasía, 
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el ajedrecista no se pierde dentro de sí mismo, tam- 
bién sale de su mundo imaginario. Existe mucha 
ansiedad, pero puede tolerarse bien. Es posible neu- 
tralizar las energías propulsoras para permitirse 
numerosos éxitos. En general, el ego da muestras de 
considerable fortaleza, especialmente en la destreza 
para emplear los recursos intelectuales y resistir si- 
tuaciones comprometidas. La debilidad del ego re- 
side principalmente en una fijación narcisista, que 
dificulta al hombre sus intentos de emerger del nivel 
homosexual hacia el de desarrollo heterosexual. 


3 


CAMPEONES DEL MUNDO 


El análisis anterior tiene más bien carácter ge- 
neral y teórico. Ahora quisiera examinar con más 
detalle la personalidad de algunos ajedrecistas, para 
comprobar si encaja lo que se sabe de ellos con lo 
que he expuesto precedentemente. En este sentido, 
pueden formularse tres preguntas. Primera, ¿existe 
alguna constelación cuyo núcleo de personalidad sea 
común a todos los jugadores de ajedrez? Segunda, 
¿qué papel desempeña el ajedrez en la vida de cual- 
quier individuo particular? Y, tercera, ¿qué rela- 
ción hay, caso de que hubiera alguna, entre la per- 
sonalidad y el estilo ajedrecista? 

Como complemento de este capítulo, sugiero 
pasar revista a las biografías de los campeones mun- 
diales del siglo diecinueve. Desde luego, puede obje- 
tarse que esos hombres no representan al ajedre- 
cista medio. Este reparo quizás sea válido hasta 
cierto punto. En el mejor de los casos, es posible 
que tenga validez parcial en lo que respecta a deter- 
minados rasgos, pero no en cuanto a todos. Podría 
esperarse que muchas de las diferencias entre un 
campeón y un jugador corriente residan en la habi- 
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lidad innata, y que la estructura de la personalidad 
sea idéntica en numerosos aspectos. Ello resulta 
cierto en lo que atañe a los artistas creadores cuya 
actividad se desenvuelve en otros terrenos, de forma 
que un estudio sobre pintores eminentes como Leo- 
nardo, Van Gogh o Picasso arrojaría bastante luz 
sobre la estructura del carácter de sus colegas menos 
célebres. Que siempre existe una relación entre el 
estilo y la personalidad, al margen del talento y del 
adiestramiento, es una suposición que se debe a las 
técnicas proyectivas. 

Durante algo más de un siglo, el universo del 
ajedrez ha dispuesto de la suficiente organización 
para poder hablar de un campeón del mundo; el 
título se utiliza desde 1870, año en que Steinitz se 
lo asignó sobre la base de sus muchos triunfos. 
Antes de Steinitz (1866-1894), los campeones, ofi- 
ciosos, fueron: Staunton (1844-1851), Anderssen 
(1851-1858 y 1859-1866) y Morphy (1858-1859). 


1) HOWARD STAUNTON (1810-1874) alcanzó gran 
altura en el ajedrez y en la crítica literaria. Se le 
supone hijo natural de Frederic Howard, quinto 
conde de Carlisle (13). Empezó interesándose por 
el teatro y, tras un breve intervalo como actor, se 
convirtió, como erudito de Shakespeare, en una de 
las autoridades más destacadas de Inglaterra. Apa- 
reció, en la escena del ajedrez, a la edad relativa- 
mente avanzada de treinta años. en 1840. El año 
1843, derrotó al francés Saint-Amant y se le reco- 
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noció extraoficialmente como el mejor jugador del 
mundo. Inducido por sus inclinaciones literarias, 
fundó una revista titulada The British Miscellany 
and Chess Player's Chronicle (“Miscelánea británica 
y crónicas del ajedrecista”). Staunton escribió diver- 
sos libros; su Handbook (37) o “Manual” fue la guía 
más sobresaliente del juego hasta que Steinitz pu- 
blicó The Modern Chess Instructor (38), “El instruc- 
tor del ajedrez moderno”. 

En 1851, Staunton organizó el torneo de Lon- 
dres, la primera competición internacional de los 
tiempos modernos. Anderssen ganó el primer pre- 
mio, delante de Staunton, que excusó su derrota con 
ingeniosas coartadas. El año 1853 se desafió, en 
nombre de Staunton, a todos los jugadores del mun- 
do, pero las apuestas eran tan altas que Anderssen, 
a quien iba dirigido principalmente el reto, no pudo 
aceptarlo. Entonces, Staunton se retiró del ajedrez. 
Algunos años después, cuando surgió Morphy para 
desafiarle, Staunton esquivó todo encuentro ante 
el tablero, mediante pirotecnia verbal. 

Como hombre, Staunton era persona extraordi- 
nariamente agresiva, a la que nada le gustaba más 
que una polémica en letra impresa. Existen innu- 
merables ejemplos de las batallas literarias en que 
se vio complicado. Una buena muestra la consti- 
tuve este pasaje de su diario (15): 


Un jurista, Colegio de Abogados.—Lla- 
man nuestra atención las ridículas altera- 
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ciones de las Leyes del Ajedrez hechas por 
G. Walker en su Nuevo Tratado de Aje- 
drez, y pregunto: “¿Es posible que el Club 
Ajedrecista de Londres sancione tales dis- 
parates?” La única sanción que el comité 
concede a las puerilidades de Walker es la 
de reírse de ellas. Sus libros sobre ajedrez 
no tienen autoridad, salvo entre la clase 
más baja de jugadores. 


Agresividad, organización y narcisismo son los 
evidentes hilos de la urdimbre que se entretejía en 
la vida de Staunton. El cambio de actor a escritor 
es parte del relevo de la acción por el pensamiento. 
Después se produce la mudanza de la literatura al 
ajedrez, un traslado desde el pensamiento hasta la 
acción. Posteriormente, vuelve a abandonar la ac- 
ción y entregarse al pensamiento. 


En el terreno ajedrecista, su carrera activa se 
interrumpió virtualmente a raíz de la derrota sufrida 
en Londres. No cabe duda de que la sencilla expli- 
cación de que no pudo soportar el golpe contra el 
narcisismo que representaba perder es la correcta. 


Su genio era tal que le permitió alcanzar la ma- 
yor altura, tanto en el terreno del ajedrez como 
en el de la crítica literaria. Gracias a su condición 
de docto en Shakespeare, la Encyclopedia Britan- 
nica (13) le dedicó un artículo, en el que se señala 
que, como crítico literario, “demostró las mismas 
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virtudes de perspicacia y prudencia que le hicieron 
sobresalir en el ajedrez”. 

El interés de Staunton por Shakespeare encaja 
con bastante facilidad adosado al ajedrez: sólo el 
rey de los escritores podía atraer a su pluma. Tenía 
su héroe. Uno de sus últimos trabajos, citado en la 
Encyclopedia, es el que lleva por título “Insospe- 
chadas corrupciones en los textos de Shakespeare”; 
tenía que defender al rey sometido a un ataque. 

Antes de adentrarnos en el comentario sobre su 
juego, es necesario aclarar el sentido en que pode- 
mos hablar de “estilo” ajedrecista. 

Es amplia y extensa la literatura psicoanalítica 
que pinta la íntima relación existente entre las obras 
de los artistas y sus conflictos neuróticos. Cabe es- 
perar que similares fuerzas subconscientes interven- 
gan en el ajedrez, tanto en lo que se refiere al modo 
en que el juego se entrelaza con la estructura del 
carácter, como en lo que concierne al estilo que el 
jugador adopta. 

A primera vista, no parece tener importancia la 
forma en que uno gana la partida de ajedrez; sin 
embargo, la experiencia enseña que, incluso dentro 
del mismo nivel de potencialidad, un análisis minu- 
cioso pone al descubierto grandes disimilitudes en 
la manera de abordar el juego. Fue Reti, en su libro 
Maestros del Tablero, quien señaló esto por pri- 
mera vez y lo documentó con amplia cantidad de 
detalles (32). De hecho, lo mismo que un artista 
posee un estilo individual característico que satura 
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sus Obras hasta el punto de que cualquier experto 
reconoce en seguida un cuadro de Degas o de Leo- 
nardo, los estilos de los maestros de ajedrez asumen 
una fisonomía distintiva fácilmente identificable por 
los especialistas. Sin embargo, uno descubre esta 
importante diferencia: por razones técnicas, el ca- 
rácter único del maestro ajedrecista sólo sale a la 
superficie en determinadas partidas, no en todas. 
Por ejemplo, actualmente se ha puesto de moda el 
término “tablas de gran maestro”, que describe los 
rápidos empates que acuerdan los grandes maestros 
que no quieren arriesgar nada cuando se enfrentan 
en un torneo de importancia. Igualmente, si existe 
una tremenda disparidad de potencia, si un jugador 
es muy superior al contrario, el desarrollo de la par- 
tida, hacia la victoria, resulta excesivamente ruti- 
nario. 

Con estas reservas mentales, puede empezarse 
por una división preliminar de los estilos ajedre- 
císticos: ataque y defensa. Se ha dicho a veces que 
el ajedrez tiene una escuela romántica (ataque) y 
una escuela clásica (defensa). Además de esta ele- 
mental división, muchos sutiles elementos adicio- 
nales aparecen cuando se examina el juego con más 
atención. Algunos ajedrecistas, como Botvinnik, sa- 
ben atacar y defenderse con idéntica destreza. Otros, 
como Alekhine, dominan el ataque, pero se defien- 
den bastante mal. Y aún hay otros, como Reshevsky, 
capaces de defenderse bien, pero atacar de modo 
deficiente. Habitualmente, los maestros se adhieren 
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a determinadas aperturas que encajan con su tem- 
peramento. 

Los rasgos sobresalientes del estilo ajedrecista de - 
Staunton fueron el eclecticismo y la placidez. No 
ha llegado a nuestros días ningún ejemplo suyo de 
partida brillante; ganaba principalmente merced 
a su habilidad para explotar los errores de sus ad- 
versarios. Evitaba los gambitos va banque tan popu- 
lares en aquella época. Este ultraconservadurismo 
contrasta marcadamente con su extraordinaria agre- 
sividad fuera del tablero. Tan manifiestas contradic- 
ciones no tienen nada de anormal. El hombre pa- 
cífico y pasivo puede jugar un ajedrez brillante; 
así desarrolla su agresividad, sobre el tablero; en 
cambio, el hombre agresivo puede compensar su 
acometividad jugando un ajedrez tranquilo. 


2) ADOLF ANDERSSEN (1813-1879) era en mu- 
chos aspectos la antítesis de Staunton. Nacido en 
Breslau, desempeñó varios años el cargo de tutor 
de una familia particular. Luego, durante el resto de 
su vida, fue profesor de alemán y de matemáti- 
cas, en un centro de enseñanza media de Breslau. 
Aunque soltero vitalicio, se comentaba su capacidad 
para “imprimir un giro galante” a las conversacio- 
nes con mujeres. 

Su carrera de ajedrecista activo empezó con su 
victoria en el torneo de Londres celebrado en 1851. 
A partir de entonces, jugó en todos los lugares y 
momentos que pudo, si bien rechazaba con frecuen- 
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cia las invitaciones que recibía, a causa de su cargo 
de profesor. Sin embargo, cuando no participaba en 
un torneo, no por eso dejaba de jugar partidas amis- 
tosas. De hecho, que sepamos, aparte de su labor 
docente, lo único que le interesó en la vida fue el 
ajedrez. Por su dedicación a este juego y por sus 
extraordinarios triunfos, la universidad de Breslau 
le concedió un doctorado honorario, en 1865, único 
reconocimiento del mundo académico, caso que no 
se ha repetido desde entonces. 

Aunque perdió frente a sus dos grandes rivales, 
Morphy y Steinitz, las derrotas nunca le afectaron. 
Adoraba el juego y el hecho de ganar o perder le 
parecía poco importante. 

Resulta bastante claro el papel que el ajedrez 
desempeñaba en la apacible existencia de un célibe 
maestro de escuela; era su válvula de escape libidi- 
nal más importante. En agudo contraste con Staun- 
ton, nunca se mezcló en disputas ni se ganó ene- 
migos. Las únicas quejas que pronunció respecto 
al torneo londinense de 1851 tuvieron por motivo 
los precios “escandalosos” que regían allí. En las 
cartas que remitió a casa, algunas de las cuales se 
conservan, detalla con pormenor lo caro que estaba 
todo en Londres. Los contrincantes le parecieron 
agradables, los organizadores corteses, los progra- 
mas satisfactorios. Para él, todo en la vida era se- 
guro y estaba bien regulado; sólo en el ajedrez 
podía realmente expansionarse. 

Así, pues, su estilo fue el más romántico entre 
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el de todos los campeones. Ataque, sacrificio, con 
razón o sin ella. El hombre que en la vida real no 
podía sufrir ningún cambio en el orden establecido, 
era asimismo incapaz de tolerar un papel tranquilo 
en el mundo de fantasía que le representaba el aje- 
drez. En éste todo tenía que ser fluido, abierto, 
audaz, arrojado, azaroso. En tono desesperado es- 
cribió a su sucesor que “Quien juegue contra Mor- 
phy debe abandonar toda esperanza de pillarle en 
una trampa, por astutamente que esté preparada...” 
La posibilidad de modificar su propio estilo no se 
le ocurrió a Andersen; psicológicamente, no podía 
cambiar. 


3) PAUL Morpny (1837-1884) atrajo la atención 
de los psiquíatras a causa de las psicosis que jalo- 
naron la época final de su vida. Morphy es el tema 
del estudio realizado por Ernest Jones, que ya cité 
antes (23). 

Nació en Nueva Orleans, el 22 de junio de 1837; 
su padre era de ascendencia hispano-irlandesa, su 
madre de origen francés. Cuando Morphy contaba 
diez años, el padre le enseñó a jugar al ajedrez. A 
los doce años de edad, Morphy consiguió vencer 
a su tío (hermano del padre), por entonces rey del 
ajedrez en Nueva Orleans. Hasta 1857, el muchacho 
se entregó a sus estudios. Dicho año, se dirigió a 
Nueva York, donde ganó fácilmente el primer 
puesto en el Campeonato Norteamericano, el pri- 
mero que se celebraba. Al año siguiente, visitó Lon- 
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dres y París, donde estaban concentrados entonces 
los principales maestros ajedrecistas del mundo, y 
derrotó uno tras otro a cuantos contrincantes se le 
opusieron, incluido Adolf Anderssen. Sólo Staunton 
se negó a enfrentársele, pese a todos los esfuerzos de 
Morphy para concertar una partida. 

Entonces regresó a Nueva Orleans, donde lanzó 
un desafío para jugar con cualquier ajedrecista del 
mundo, concediendo la ventaja oportuna. Al no re- 
cibir ninguna respuesta a su reto, declaró concluida 
su carrera ajedrecista; apenas había durado año y 
medio, y sólo seis meses fue visto en partidas pú- 
blicas. 

Tras su retiro (¡a la edad de veintiún años!), se 
dedicó al ejercicio de la carrera de derecho —su 
padre era juez—, pero no logró destacar. Poco a 
poco fue cayendo en un estado de retraimiento y 
de excentricidad que culminó en inequívoca para- 
noia. Falleció repentinamente, a la edad de cuarenta 
y siete años, de “congestión cerebral”, probablemen- 
te apoplejía, lo mismo que le ocurriera antes a su 
padre. 

Acerca de los síntomas de Morphy durante su 
última enfermedad, Jones reseña lo siguiente: “Se 
imaginaba que le perseguían personas dispuestas a 
hacerle la vida imposible.” Sus imaginarios temores 
se centraron sobre el esposo de su hermana mayor, 
administrador de los bienes paternos, del que creía 
que trataba de robarle su patrimonio. Morphy le 
desafió a duelo y después le demandó judicialmente 
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y dedicó su tiempo, durante años, a la preparación 
del caso. Ante el tribunal, pronto quedó demos- 
trado que la mayoría de las acusaciones carecían de 
base. Morphy también pensaba que diversas per- 
sonas, en particular su cuñado, intentaban envene- 
narle, y durante una temporada se negó a tomar 
alimentos, salvo cuando procedían de las manos de 
su madre o de su hermana menor, soltera. Otro 
de sus falsos temores era el de que su hermano 
político y un amigo íntimo, Binder, conspiraban 
para destrozarle sus ropas. de las que Morphy se 
vanagloriaba, y asesinarle. En una ocasión, se pre- 
sentó en el despacho de Binder y le atacó. Era muy 
inclinado a detenerse y contemplar todas las caras 
bonitas que pasaban por la calle. Durante cierto 
período le dominó la manía de recorrer, de un ex- 
tremo a otro, la azotea de su vivienda, declamando 
las siguientes palabras: “Il plantera la bannière de 
Castille sur les murs de Madrid au cri de Ville gag- 
nee, et le petit Roi s’en ira tout penaud.” ° 

Su modo de vida estribaba en dar un paseo 
todos los días, a las doce en punto y ataviado de 
la manera más escrupulosa, después del cual se re- 
tiraba hasta la noche, cuando salía para la ópera, 
sin perderse nunca una sola función. No veía a na- 


3“Asentará la bandera de Castilla en las murallas de Madrid, 
al grito de ciudad conquistada, y el reyecito se alejará cubierto de 
vergiienza.” Jones confiesa que no pudo determinar el origen 
de este párrafo. No obstante, resulta claro que es un grito de vic- 
toria sobre el rey, una expresión regresiva manifestada con palabras, 
ya que no podía manifestarse mediante la acción. Revísense los 
comentarios sobre conversación deí capítulo anterior, 
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die, salvo a su madre, y se ponía furioso si la buena 
mujer se aventuraba a invitar a las amistades ínti- 
mas. Dos años antes de su muerte, Morphy recibió 
una solicitud para que permitiese la inclusión de su 
semblanza biográfica en una obra que se preparaba 
sobre luisianos célebres. Contestó con una réplica 
indignada, indicando que su padre, el juez Alonso 
Morphy, del Tribunal Supremo de Luisiana, le ha- 
bía dejado, al morir, la suma de 146.162,54 dólares 
y que él, Paul Morphy, no había ejercido ninguna 
profesión y no quería tener nada que ver con cues- 
tiones biográficas. Hablaba constantemente de la 
fortuna de su padre, y la simple mención del ajedrez 
solía bastar para irritarle. 

Naturalmente, la pregunta que surge de inme- 
diato es: ¿qué relación hay, caso de que exista 
alguna, entre el talento de ajedrecista de Morphy 
y sus psicosis? Jones atribuye gran significación a 
la negativa de Staunton a jugar con Morphy. Staun- 
ton era para él la suprema imagen mental idealizada 
del padre y Morphy le convirtió en la prueba máxi- 
ma que debía de superar, en cuanto a su capacidad 
ajedrecista y, subconscientemente, en cuanto a mu- 
chas otras cosas. Cuando Staunton, en vez de en- 
frentarse a Morphy con el tablero de por medio, 
se dedicó a lanzarle fementidos y groseros ataques, 
Morphy se descorazonó y abandonó la “senda per- 
versa” de su carrera ajedrecista. Fue como si el 
padre hubiese desenmascarado las pérfidas intencio- 
nes de Morphy y adoptase, en venganza, una acti- 
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tud hostil hacia el hijo. El ajedrez, que hasta en- 
tonces parecía una expresión laudable e inocente 
de su personalidad, se mostraba ahora como fuerza 
motriz impulsora de los deseos más innobles y pue- 
riles, el estímulo subconsciente para lanzar un ata- 
que sexual contra el padre y, al mismo tiempo, mu- 
tilarle profundamente. 

Sin embargo, por ingeniosa que sea la teoría de 
Jones, invita a una objeción bastante seria. En 1858, 
el oficioso campeón mundial ya no era Staunton, 
sino Anderssen. Todos los historiadores de ajedrez 
situarán a Anderssen por delante de Staunton, en 
aquellas fechas. En 1866, cuando Steinitz ganó el 
campeonato del mundo, se adjudicó el título al de- 
rrotar a Anderssen. Y Morphy había vencido a An- 
derssen de una manera más decisiva. Por lo tanto, 
no queda muy claro por qué tenía que afectar tanto 
a Morphy la negativa de Staunton a enfrentarse 
con él. 

Más importancia debe asignarse a la declaración 
que Morphy repitió varias veces, afirmando que no 
era ningún profesional. A su regreso a Nueva York, 
tras los triunfos europeos de 1858, la recepción fue 
impresionante. Se había difundido la sensación de 
que era la primera vez en la historia que un norte- 
americano demostraba ser, no sólo igual, sino supe- 
rior, en su terreno, a todos los representantes de los 
viejos países, de forma que Morphy acababa de aña- 
dir un codo a la estatura de la civilización estado- 
unidense. En presencia de una gran multitud, en 


57 


una universidad, fue obsequiado con un regalo con- 
sistente en un tablero de ajedrez a base de cuadros 
de nácar y ébano y un juego cuyas figuras eran de 
oro y plata; asimismo, recibió un reloj de oro, en 
el que los números estaban representados por piezas 
de colores. 

En ese acto, el coronel Mead, presidente del 
comité de recepción, aludió en su discurso al aje- 
drez como profesión y se refirió a Morphy califi- 
cándole de su exponente más brillante. A Morphy 
le molestó mucho que se le tildara de ajedrecista 
profesional, ni siquiera por implicación, y expresó 
su resentimiento de tal modo que el coronel Mead 
se retiró del comité. En la alocución que pronunció 
Morphy durante el acto, expuso también las siguien- 
tes observaciones (23): 


No es sólo el más encantador y cientí- 
fico, sino también el más moral de los en- 
tretenimientos. A diferencia de otros juegos 
en los que el lucro constituye propósito y 
finalidad de los participantes, el ajedrez se 
recomienda por sí mismo a los sensatos, 
merced al hecho de que sus simuladas ba- 
tallas se llevan a cabo sin buscar premio ni 
honor alguno. Indudablemente, es el juego 
de los filósofos. Dejad que el tablero de 
ajedrez sustituya al tapete verde de los nai- 
pes y en seguida se apreciará una enorme 
mejora en la moral de la comunidad... 
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El ajedrez nunca ha sido, ni jamás po- 
drá ser, otra cosa que un recreo. No de- 
biera consentirse en detrimento de otras 
ocupaciones más serias..., no debiera ab- 
sorber los pensamientos de quienes le rin- 
den culto en su santuario, sino que habría 
que mantenerlo en segundo término y re- 
cluido en la esfera que le corresponde. 
Como simple juego, como esparcimiento 
tras las duras pruebas a que nos somete la 
vida, merece las mayores alabanzas. 


La negativa de Morphy a abrazar el ajedrez co- 
mo profesión fue inmediatamente seguida de su 
negativa a dedicarse a cualquier profesión. Tan 
profunda resistencia a tomarse la vida en serio no 
cabe duda de que debía de tener unas raíces más 
hondas que las del accidente de la dispepsia verbal 
de Staunton. De hecho, la retirada, el retraimiento, 
debía de estar presente al principio, aunque com- 
pensado por el abrumador interés hacia el ajedrez. 
Aprendió a jugar a los diez años, fue campeón de 
Nueva Orleans a los doce, campeón de los Estados 
Unidos a los veinte y campeón del mundo a los 
veintiuno. A grandes rasgos, parecidas hazañas han 
sido repetidas por otros, después de Morphy. Pero 
sólo pueden lograrse a costa de una enorme dedi- 
cación de tiempo y esfuerzo. En otras palabras, a lo 
largo de su adolescencia Morphy debió de pasarse 
la mayor parte del tiempo jugando al ajedrez. Que 
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se sepa, nunca tuvo experiencias sexuales o, si las 
tuvo, fueron sólo casuales. De modo que las acos- 
tumbradas actividades competitivo-sexuales del ado- 
lescente las abandonó Morphy en pro del ajedrez. 
En efecto, la práctica del ajedrez rechazó las psi- 
cosis. 

Su genio natural lo llevó a la fama universal. 
Y, su condición de campeón del mundo, no podía 
seguir tomándose el ajedrez a la ligera, considerán- 
dolo un simple juego. Si el ajedrez perdía su valor 
defensivo, al no poder ser un recreo, entonces la 
regresión ocupaba su sitio; la psicosis, previamente 
oculta, salía a la superficie con toda su pujanza. 

Me gustaría también llamar la atención sobre 
una peculiaridad de lo escrito acerca de Morphy. 
Se conservan unas cuatrocientas partidas suyas, en- 
tre las que figuran veintidós de su época inicial y 
más de cincuenta en las que concedió ventaja. De 
éstas, sólo cincuenta y cinco corresponden a torneos 
o encuentros oficiales. Hoy en día, ningún maestro 
acostumbra a tomar nota de las partidas que juega 
en plan amistoso o dando ventaja. ¿Cómo es que 
hay registradas tantas partidas de Morphy? La 
mayor parte de ellas carecen de valor intrínseco ; 
los encuentros amistosos rara vez lo tienen. Debió 
de conservarlas el propio Morphy (o se hizo con 
su consentimiento), inducido por un intento sub- 
consciente de exhibicionismo, para publicar una 
colección en alguna fecha futura. Al conseguir la 
celebridad, este desea exhibicionista amenazó con 
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descubrirse (en su cerebro) y sólo una regresión 
podía rescatarle del peligro. 

La existencia de tantas partidas amistosas ano- 
tadas demuestra también que Morphy no se to- 
maba el ajedrez a la ligera. Para él, era un asunto 
mortalmente serio, aunque al mismo tiempo fuese 
muy lejos negándolo una y otra vez. Cuando al- 
canzó la fama, sus subconscientemente decididas 
protestas de que el ajedrez no era para él más que 
un simple juego no pudieron convencer a los de- 
más; aquí, de nuevo tenía que resultar una re- 
gresión. 

El análisis del estilo de Morphy se ve compli- 
cado por un accidente histórico. Morphy estuvo en 
activo, en lo que respecta al ajedrez, durante un pe- 
ríodo de poco más de un año (1857-1858), en una 
época en la que el ajedrez era de lo más rudimenta- 
rio, comparado con su situación actual. A causa de 
la cada vez mayor fortaleza de los maestros, el estilo 
audaz, de ataques fulgurantes, característico de 
aquellas fechas, tendió a retroceder, dejando paso 
a un tipo de juego más sutil, refinado y conser- 
vador. Los comentaristas de ajedrez han lamentado 
esta tendencia y citado a Morphy como ejemplo 
del gran genio del juego combinativo que, a ciegas, 
hubiera derrotado a todos los asustadizos maestros 
modernos. Esto no es más que el habitual mito del 
pasado y la vulgar queja de la generación senecta : 
“En mis tiempos, los futbolistas sí que eran hom- 
bres de pelo en pecho; en mis tiempos sí que había 
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jugadores de ajedrez invencibles; en mis tiempos, 
los boxeadores eran algo serio...” Y así sucesiva- 
mente. 

Si nos circunscribimos a las cincuenta y cinco 
partidas serias que figuran en la colección de Mor- 
phy, sólo unas cuantas pueden calificarse de brillan- 
tes, e incluso haciendo un esfuerzo de imaginación. 
Muchas de ellas son aburridas. Lo que Morphy 
tenía y a sus rivales les faltaba era, primero, la 
aptitud para ver las combinaciones con claridad (lo 
que es cuestión de potencia, no de estilo), y, se- 
gundo, la intuitiva comprensión de la importancia 
del juego posicional, que en sus tiempos era casi 
desconocido por completo. 

De hecho, si se compara estilisticamente el juego 
de Morphy con el de sus adversarios poderosos, 
como Anderssen y Paulsen, se observa que la dife- 
rencia principal reside en su rápida comprensión 
de los principios de desarrollo. 

En cierto sentido, ello debió de ser una expre- 
sión de las más profundas raíces de su personalidad. 
El juego posicional consiste, ante todo, en la capa- 
cidad para organizar las piezas del modo más efec- 
tivo. Ya hemos visto el comportamiento del super- 
organizado Morphy en sus psicosis: el paseo al 
mediodía, la tarde con su madre, la ópera por la 
noche. Tan extremada organización se nos ha hecho 
familiar en otras personalidades obsesivas y para- 
noides. El desarrollo del juego posicional de Mor- 
phy surge así de sus intentos para ordenar su mun- 
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do de manera más significativa. Sin embargo, la 
particular aplicación a través del ajedrez puede 
atribuirse sólo a su talento innato. 

El tratamiento teórico del capítulo anterior pro- 
porciona una viva explicación de los síntomas psi- 
cóticos de Morphy. La rivalidad con el padre se 
representó primero en el ajedrez y después fue go- 
bernada por una identificación psicótica regresiva. 
Durante su carrera ajedrecista, Morphy se hizo fa- 
moso por sus virtudes de “caballerosidad”, reprimía 
totalmente la agresividad. Una ulterior represión 
se asentó en la psicosis, interrumpida sólo por el 
ataque homosexual contra Binder, el hombre que 
supuestamente atentaba contra sus trajes, es decir, 
que le desenmascaraba. La ausencia de ansiedad, 
que tantos observadores han notado, era más bien 
síntoma de debilidad de ego y no de fortaleza del 
mismo; tenía que fingir que se veía libre de toda 
emoción humana. La crisis de Morphy puso al des- 
cubierto rasgos que previamente se habían subli- 
mado en el ajedrez: la memoria retrocedió hasta 
una fijación de su entorno infantil; la perspectiva 
cayó en el voyeurismo, satisfecho con la ópera, me- 
diante la contemplación de los rostros femeninos, y 
a través de la excéntrica costumbre de colocar en 
semicírculo zapatos de mujer. Cuando le pregun- 
taron por qué disfrutaba situándolos así, repuso: 
“Me gusta mirarlos.” Ya se ha mencionado el nexo 
entre organización y sistematización paranoide. La 
paranoia era también una expresión regresiva del 
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miedo de ataque que se había sublimado en el 
ajedrez. En vez de estar en condiciones de aceptar 
el imaginario mundo ajedrecista, perdió la capaci- 
dad de distinguir entre fantasía y realidad (se con- 
virtió en su padre, a través de una identificación 
psicótica con él). Pese a todo ello, el ego se man- 
tuvo lo bastante intacto como para permitirle con- 
tinuar viviendo fuera de un hospital. 


4) WILHELM STEINITZ (1836-1900) nació en Pra- 
ga y en su temprana juventud era ya conocido como 
el mejor jugador de ajedrez de su ciudad natal. En el 
colegio se distinguió en matemáticas. El año 1858 
se trasladó a Viena para estudiar en el Polytechnis- 
che Anstalt. No mucho después, sin embargo, re- 
nunció a su instrucción formal y dedicó el resto de 
su existencia al ajedrez. En 1862, se mudó a Ingla- 
terra (no se sabe de modo definitivo por qué aban- 
donó Praga), donde permaneció durante unos veinte 
años. Hacia 1882, tenía tantos enemigos que emigró 
a los Estados Unidos y residió allí, con algunas 
interrupciones, hasta su muerte. 

El ajedrez representaba para Steinitz la gran 
pasión de su vida. A diferencia de Morphy, lo con- 
sideraba algo más que un juego y se enorgullecia, 
de sus triunfos en él. Bachmann. su biógrafo, cita 
la siguiente carta que Steinitz le dirigió, escrita en 
1896, que proporciona un retrato del hombre (1): 


El ajedrez no es para los espíritus timi- 
dos. Exige un hombre hecho y derecho, 


que no se ciña servilmente a lo que se le 
ofrece, sino que intente, con independen- 
cia, sondear las profundidades del juego. 
Es cierto que soy criticón y que no me 
siento complacido fácilmente, ¿pero no 
debe uno ser criticón cuando escucha con 
tanta frecuencia juicios superficiales sobre 
posiciones que sólo pueden aclararse me- 
diante un examen a fondo y un análisis 
completo? ¿No debe uno preocuparse si 
ve cómo los métodos anticuados se empe- 
ñan en seguir vigentes, sólo para evitar que 
se turbe la comodidad de uno? Sí, el aje- 
drez es difícil, exige esfuerzo, reflexión se- 
ria, y sólo el escrutinio diligente puede sa- 
tisfacer. La crítica despiadada es lo único 
que conduce al objetivo. Pero, por desgra- 
cia, muchos consideran la crítica como un 
enemigo, en vez de una guía hacia la ver- 
dad. Sin embargo, nadie me apartará nunca 
del camino que conduce a la verdad. 


Steinitz, cuya familia se dice que deseaba fuera 
rabino, se convirtió, en cambio, en el arquitecto del 
ajedrez moderno. Morphy fue un cometa brillante; 
Steinitz, durante los cuarenta años que dedicó al 
juego, lo estableció en su forma actual. Aclaró los 
conceptos del juego posicional, clasificó las aper- 
turas, instituyó las leyes clásicas que todavía son 
válidas hoy, como por ejemplo, el control del cen- 
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tro, y contribuyó a elevar el nivel medio de des- 
treza hasta una altura no vista anteriormente. 


En agudo contraste con la objetividad de Mor- 
phy, Steinitz fue un luchador que batallaba palmo 
a palmo. Tanto es así, que Sergeant observa: 
“Staunton mojaba la pluma en hiel, Steinitz la mo- 
jaba en vitriolo”. 


Incluso antes de dedicarse al ajedrez, ya era ma- 
nifiesto el gusto de Steinitz de discutir por discutir. 
Bachmann cita la siguiente anécdota, tomada de la 
autobiografía de Josef Popper (1), el mismo Popper- 
Lynkeus al que alude Freud: 


Uno de mis amigos era el gran jugador 
de ajedrez Wilhelm Steinitz, que también 
era el talento más grande que he conocido 
en la vida. Hasta entonces, ese extraordi- 
nario y sensible joven había sido admirador 
entusiasta de Mozart, es decir, sus gustos 
estaban de acuerdo con los míos, y, de 
pronto, admiraba... a Wagner. Casi todas 
las veladas dedicamos luego largas horas 
a discutir si la música de Wagner era real- 
mente hermosa, si resultaba melódica y, 
después, si podía resistir la comparación 
con la de Mozart. A pesar de todos mis 
esfuerzos, no pude sacar a Steinitz de su 
opinión de que la música de Wagner era 
particularmente bella. La de “Lohengrin” 


especialmente maravillosa y la producción 
de Mozart patentemente inferior. 


En Steinitz, la agresividad intelectualizada se 
coloca por encima de todas las demás cualidades. 
Combatia en el tablero, batallaba en las revistas de 
ajedrez, discutía interminablemente con sus amista- 
des. Atribuía a sus enemigos antisemitismo (desde 
luego, en ello no dejaba de haber algunos elemen- 
tos de verdad) y empezó a escribir un libro sobre 
los judíos en el ajedrez, a fin, según dijo, de con- 
fundir a los antisemitas. 

Naturalmente, tanta agresividad debía ir acom- 
pañada de grandes complejos. De hecho, este re- 
sultó haber sido el caso. A Steinitz se le describe 
como una especie de macho histérico, que sufrió 
durante treinta años repetidos ataques “nerviosos”, 
cuyos síntomas principales fueron sobreexcitación, 
nerviosismo e insomnio. Para superar esos ataques 
recurrió al tratamiento “Kneip”, una forma de hi- 
droterapia que comprendía baños fríos; por aquella 
época existía una Sociedad Kneip, en Nueva York, 
y eran numerosos los firmes creyentes en el mé- 
todo. 

La satisfacción de ser el rey mundial del ajedrez 
le condujo gradualmente hacia un complejo de me- 
sías. Se sintió literalmente llamado a rescatar de las 
soledades a los ajedrecistas perdidos en el desierto. 
Una anécdota de sus primeros años refiere que, en 
un club ajedrecista de Viena, Steinitz solía jugar con 
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un hombre llamado Epstein, que era una de las prin- 
cipales figuras de la Bolsa de Viena. Al surgir una 
vez cierta disputa entre ambos, Epstein exclamó: 
“¿Cómo se atreve a hablarme así? ¿Es que no sabe 
quién soy?”. A lo que Steinitz replicó : “Ah, sí, usted 
es el Epstein de la Bolsa. Pero aquí. el Epstein 
soy yo” ?. 

Como rey del ajedrez mundial, Steinitz se las 
arregló muy bien para dominar lo suficiente sus an- 
siedades. Pero cuando, en 1894, perdió el campeona- 
to ante Lasker, y volvió a perder el “match” de 
desquite, en Moscú, dos años después, vivió un breve 
episodio psicótico. Tras la derrota se aplicó a re- 
dactar su libro sobre los judíos en el ajedrez, con 
ánimo de prepararlo con la mayor rapidez posible. 
A tal efecto, contrató los servicios de un secretario 
ruso que dominaba con fluidez el inglés y el alemán. 
Empezó a albergar la ilusión de que podía hablar 
por teléfono sin hilo ni auricular y el secretario le 
sorprendía a menudo esperando respuesta a través 
del invisible audífono. También solía acercarse a 
la ventana, donde hablaba y cantaba, quedándose 
después a la espera de una contestación. El secre- 
tario informó de ello al cónsul norteamericano, 


2 Un lance parecido se cuenta de Reshevsky, que ya tenía fama 
de niño prodigio en Polonia durante la primera guerra mundial, 
cuando el ejército alemán ocupó su zona. El general tudesco, que 
mandaba las tropas, ordenó que aquel fenómeno del ajedrez (que 
entonces sólo contaba siete años) compareciese para jugar una par- 
tida con él, Sin dejarse impresionar, Reshevsky ganó el juego y, en 
yiddish, dijo al general: “Ihr spielt milkhoma, ich spiel schach.” 
(“Usted practica la guerra; yo juego al ajedrez.”) 
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quien sugirió que se recluyese a Steinitz en el sana- 
torio Morossow. Eso fue el 11 de febrero de 1897. 
El 6 de marzo del mismo año escribió a un médico 
de Viena, amigo suyo de la infancia, que “como 
todos los lunáticos, imagino que los médicos están: 
más locos que yo”. Asimismo, se encontraba lo 
bastante lúcido como para aconsejar a los psiquía- 
tras: “Trátenme como a un judío y échenme a 
patadas.” 

Steinitz tenía entonces sesenta años. La ilusoria 
idea del teléfono sin alambres debió de ser una 
aberración inofensiva, puesto que se vio libre de ella 
en cuestión de semanas y, durante otros cuatro 
años, participó activamente en torneos. En 1900, 
poco antes de su fallecimiento, volvió a desplegar 
varias ideas ilusorias. Pensaba que podía emitir co- 
rrientes eléctricas, con ayuda de las cuales le sería 
factible mover las piezas a voluntad. Una historia 
dice que aseguraba estar en comunicación eléctrica 
con Dios y que podía darle de ventaja un peón y 
las blancas. Estuvo hospitalizado una corta tempo- 
rada y luego le dieron de alta, considerándole ino- 
fensivo. Murió al cabo de escasas semanas. 

Tanto si padeció psicosis seniles, con alguna 
base orgánica, como si no las tuvo, los desvaríos 
de su edad provecta pueden interpretarse como 
deseadas compensaciones por su derrota frente a 
Lasker. Cuando la agresividad dejó de ser efectiva, 
apareció una regresión en el nivel megalománico 
inicial. 
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La relación entre la personalidad de Steinitz y 
su estilo de juego es rectamente sencilla y clara- 
mente directa. En su juventud, practicaba con auda- 
cia el gambito y ganaba las partidas mediante 
ataques furiosos y esplendorosas combinaciones; 
no deja de ser irónico que sus partidas de ese pe- 
ríodo sean típicas del modo en que se suponía iba 
a jugar Morphy, pero que nunca jugó. Salta a la 
vista que Steinitz estaba destronando al padre por 
la fuerza bruta. Una vez fue campeón, se convirtió 
en el padre y tenía que rechazar los ataques de los 
hijos. En consecuencia, su estilo experimentó una 
transformación radical y Steinitz pasó a ser un ju- 
gador defensivo invencible. Se encerraba en las po- 
siciones más fantásticamente esquinadas, de las que 
sólo podía escapar gracias a su enorme talento. 
Del mismo modo que anteriormente llevaba el 
ataque a sus más avanzadas consecuencias, compri- 
mió después la defensa a sus últimos reductos. En 
una variante que le encantaba jugar con las negras, 
mantenía su peón en 4R frente a toda amenaza y 
ataque, lo mismo que en la vida real se aferraba 
tenazmente a su punto de vista, sin hacer caso de 
lo que dijesen los demás. 

La defensa puede tener a menudo carácter pro- 
vocativo y Steinitz podía ser extremadamente provo- 
cativo. Según se cuenta, Blackburne, un maestro 
inglés al que Steinitz venció en numerosas ocasio- 
nes, se enfureció tanto en cierta ocasión que arro- . 
jó por la ventana a su eminente adversario. Aparte 
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el ajedrez, el amor principal de la vida de Black- 
burne era la bebida y es muy probable que estuviese 
borracho cuando ocurrió el incidente, pero Steinitz 
pudo muy bien contribuir a atraer sobre su cabeza 
las iras que provocaron el ataque. 

En el caso de Steiniz encontramos un directo 
suma y sigue de su conducta en la vida real a su 
comportamiento frente al tablero. Si bien esto se da 
con bastante frecuencia, de ninguna manera debe 
considerarse norma invariable. 


5) EMANUEL LASKER (1868-1941) presenta toda- 
vía otro tipo de personalidad. Nació en Berlinchen, 
en 1868. De acuerdo con nuestras noticias, apren- 
dió los movimientos de las piezas a la edad de 
doce años, aleccionado por su hermano Berthold, 
que también fue un maestro de primera clase, por 
derecho propio, aunque se dedicó a la profesión 
médica. Emanuel no se tomó en serio el ajedrez 
hasta haber cumplido los quince años. Alcanzó el 
título de maestro cuando, según la costumbre ale- 
mana, venció en el Hauptturnier (torneo máximo) 
de Breslau, en 1894. En el año 1892 efectuó una 
larga visita a Inglaterra y, tras cierto número de 
éxitos, se trasladó a América, donde derrotó a 
Steinitz en 1894. Después de ganar el campeonato 
del mundo, obtuvo una serie de extraordinarias 
victorias en torneos: San Petersburgo, 1895-96; 
Nuremberg, 1896; Londres, 1899, y París, 1900, que 
demostraron a todas luces que estaba muy por en- 
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cima de todos los maestros ajedrecistas de aquella 
época. 

Se retiró entonces de las competiciones, durante 
una temporada, y obtuvo un doctorado, en filosofía 
matemática, en Erlangen, el año 1900. Aunque pudo 
haber enseñado matemáticas o convertirse en ju- 
gador de ajedrez profesional, prefirió que se le con- 
siderase filósofo y entregarse con independencia a 
lo que le interesaba en aquel momento. A pesar de 
negarlo, continuó practicando el ajedrez de cuando 
en cuando y se mantuvo entre los mejores hasta 
muy avanzada edad. En 1924, a los cincuenta y 
seis años, aún ganó el primer premio en el torneo 
de Nueva York por delante de sus más calificados 
rivales, incluido Capablanca. 

Se casó, en 1908, con una escritora alemana y 
a la edad de cuarenta años se convirtió, según ex- 
presión propia, en esposo, padre y abuelo, todo de 
una vez, ya que su mujer bastantes años mayor 
que él, ya era abuela. 

En 1921, Lasker perdió frente a Capablanca el 
encuentro por el título, un “match” en el que mani- 
festó escaso interés y se dio por vencido prematura- 
mente, sin poner a contribución lo que había pre- 
dicado en su libro, Kampf (29) (“Lucha”), en 1907. 
Varios años después declaró públicamente que la 
organización mundial del ajedrez era enemiga de 
todo maestro ajedrecista que aspirase a ser artista 
creador y anunció su retirada oficial del juego. Du- 
rante nueve años se mantuvo alejado del deporte, 
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pero el advenimiento del régimen nazi acabó con 
su fortuna personal y, en 1934, la presión econó- 
mica le obligó a volver. En Moscú, el año 1935, aún 
fue lo bastante bueno como para alcanzar el tercer 
puesto, a la edad de sesenta y siete años, una proeza 
que muchos denominaron “milagro biológico”. Tras 
residir varios años en Moscú, regresó a Estados 
Unidos, donde murió en 1941. 

Principalmente, Lasker fue un espíritu emanci- 
pado y durante la mayor parte de su vida actuó 
como intelectual independiente. Le interesaron mu- 
chas y variadas cosas; enseñó matemáticas, escri- 
bid sobre filosofía, inventó un modelo de tanque 
en la primera guerra mundial, redactó una Enci- 
clopedia de los Juegos y un libro acerca de juegos 
de tablero y, hacia el final de su existencia, pro- 
yectó una serie de reformas sociales, expuestas en 
una obra titulada The Community of the Future (30) 
(“La comunidad del futuro”). 

En cuanto a personalidad, Lasker era la antítesis 
de su predecesor, Steinitz. Afable, cortés y, al me- 
nos en la superficie, totalmente desprovisto de cual- 
quier clase de hostilidad. Quienes le conocían se 
impresionaban ante su negativa a complicarse en 
discusiones o a pronunciar una sola palabra incon- 
veniente para alguien. Se enorgullecía de su tem- 
peramento filosófico. 

A lo largo de varios años, a principios de la 
década de 1930, Lasker mantuvo relaciones amis- 
tosas con Einstein, quien escribió el prólogo de una 
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biografía de Lasker. Entre otras cosas, Einstein 
refiere que ambos sostuvieron prolongadas argu- 
mentaciones sobre la teoría de la relatividad. Lasker 
presentaba la insólita objeción de que estaba aún 
por demostrar que la velocidad de la luz en el vacío 
es infinita, y dado que ese supuesto es una piedra 
angular de la teoría de la relatividad, Einstein no 
tenía motivo justificado para aplicar la teoría, en 
tanto esa suposición no quedase demostrada o fuera 
refutada. Einstein respondía que a uno no le era 
posible esperar indefinidamente, especialmente 
cuando, por el momento, no se disponía de ningún 
método determinante de verificación, y añadía que 
la pertinaz resistencia de Lasker para llegar a vna 
conclusión era consecuencia de su temperamento 
de ajedrecista, que no requería que algo se estable- 
ciese categóricamente, puesto que, después de todo, 
el ajedrez no era más que un juego. Aquí, la ambi- 
valencia obsesiva de Lasker obtuvo lo mejor, pero 
para sí mismo; de otro modo, quizás su extraordi- 
nario cerebro habría aportado algunas contribu- 
ciones importantes a la física. 

¿Qué papel desempeñó el ajedrez en la vida de 
tan destacado intelectual? Deberemos suponer que 
le proporcionaba una importante fuente de satisfac- 
ción instintiva por el único camino que le resultaba 
aceptable, o sea, el intelectual. De cuando en cuan- 
do, Lasker nos ofrece un vislumbre del placer que 
le sacaba al juego, un placer que conscientemente 
negaba. Escribió una vez, refiriéndose a Tarrasch: 
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“Carece de la pasión que hace hervir la sangre.” Y 
de su celebrada victoria sobre Capablanca en San 
Petersburgo, en 1914, dijo por escrito (16): 


Los espectadores siguieron los movi- 
mientos finales con la respiración conte- 
nida. Que la situación de las negras era 
desesperada lo veía hasta el principiante 
más inexperto. Y Capablanca tumbó en- 
tonces el rey. De los centenares de asisten- 
tes surgió una ovación como jamás había 
escuchado yo en toda mi vida de ajedre- 
cista. Fue como el estruendo de los aplau- 
sos absolutamente espontáneos que retum- 
ban en el teatro, de los cuales el individuo 
casi no tiene consciencia *. 


En otras palabras, a veces se daba cuenta de 
que la satisfacción libidinal que le procuraba el 
ajedrez era demasiado grande. De ahí que fuese 
jugando cada vez menos, e incluso que renunciara 
a él durante nueve años y se negase a asignar el 
valor correspondiente a sus éxitos en el mundo aje- 
drecista. Particularmente, su agresividad quedó so- 
metida a una creciente reacción-formación. No 
podía rematar muchos de sus otros proyectos, por- 
que hacerlo así significaba llevar a cabo una acción 
agresiva. Las tendencias masoquistas hacen su apa- 


91a cursiva es mía.—R, F. 


75 


rición mezcladas con la agresividad. Durante la 
primera guerra mundial escribió un libro para 
demostrar que la civilización quedaría destruida si 
Alemania no ganaba el conflicto bélico. Su prema- 
tura renuncia ante Capablanca, en el encuentro de 
1921, debió de ser una determinación masoquista ; 
se sentía demasiado “viejo”, aunque en cierto nú- 
mero de partidas subsiguientes derrotó a su más 
joven adversario, la última vez nada menos que 
en 1935. En 1925 “se consideró maltratado” por el 
mundo del ajedrez. El médico que le atendió du- 
rante su última enfermedad (una afección de prós- 
tata) dijo que, si se hubiera sometido antes a trata- 
miento, su vida podría haberse prolongado cierto 
número de años. La intelectualización fue dema- 
siado lejos; descuidó la salud corporal. 

El estilo de Lasker es más difícil de definir que 
el de cualquiera de los otros campeones y, en cierto 
sentido, esta es una característica suya (como ob- 
servó Einstein, era imposible hacerle concretar). 
Dos rasgos destacan: uno, su superioridad tác- 
tica, el otro es su búsqueda de la claridad y el orden. 

Puede parecer extraño el hecho de que esa su- 
perioridad táctica constituya un caso único; más 
bien se esperaría que todos los campeones la tu- 
viesen. En el caso de Lasker, sin embargo, se elevó 
hasta alcanzar nivel de estilo propio. A diferencia 
de los demás, Lasker no se comprometía con nin- 
gún punto de vista doctrinario. Steinitz se manifes- 
taba frecuentemente más ávido de demostrar sus 
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teorías que de ganar; Capablanca deseaba simpli- 
ficar; Alekhine, atacar. 

Lasker podía atacar o defender. Aunque nor- 
malmente prefería defender, contaba con talento 
suficiente para desarrollar la apertura, el medio 
juego y la parte final con idéntico virtuosismo. Era 
un artista completo del ajedrez... característica que 
refleja la aspiración manifestada por su propia vida 
de ser experto en diversos terrenos. Se negaba a 
concretar. Ante el tablero de ajedrez, ello consti- 
tuye una actitud positiva, puesto que el eclecticismo 
a ultranza proporciona a la larga el mayor número 
de victorias. Pero en otras actividades era un riesgo. 
El deseo de estar en todo contribuyó probablemente 
a su inicial afición al ajedrez; el que se inclinase 
por este juego no deja de presentar un contraste 
respecto a su igualmente dotado hermano, que 
abandonó el ajedrez en serio para dedicarse a la 
medicina. Se nos ha dicho que su hermano le en- 
señó a jugar y nos damos perfecta cuenta del pro- 
fundo impacto de la rivalidad fraterna en la for- 
mación de la personalidad. 

El otro rasgo del estilo de Lasker es su búsqueda 
de la claridad y el orden. Su primer libro sobre el 
juego (sólo escribió dos) llevaba el título de El senti- 
do común en ajedrez (28). En el prólogo de su obra 
filosófica La comprensión del universo (27), dice: 


Este libro se ha escrito para todos los 
hombres. No da nada por sentado. Sin 
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embargo, al redactarlo he tenido en la 
mente cierta clase de lector: se dirige pre- 
feriblemente a las personas educadas que 
aún conservan la sencillez. Si tiene éxito 
entre las personas complicadas, será por- 
que las habrá hecho sencillas. 


La búsqueda de la claridad estaría, para Lasker, 
íntimamente ligada al deseo de contener o “regular” 
sus impulsos sexuales. Podemos evocar su declara- 
ción de que, al casarse, se convirtió de golpe en 
esposo, padre y abuelo, todo al mismo tiempo. Tal 
vez no sea ninguna casualidad que las dos variantes 
de apertura que llevan su nombre (la variante de 
cambio en la Ruy López y la defensa Lasker en el 
gambito rechazado de dama) comprendan un inter- 
cambio de damas insólitamente tempranero; es 
decir, para aclarar la situación, se desembaraza de 
las mujeres. 


6) José RAÚL CAPABLANCA (1888-1942) fue el 
don Juan del universo ajedrecista. Nació en La Ha- 
bana y, como es habitual en los campeones, apren- 
dió pronto los movimientos de las piezas: a los 
cinco años de edad e instruido por su padre. En 
1900, cuando contaba doce años, derrotó a Corzo 
en un “match” por el campeonato de Cuba. Su 
familia estaba bien situada; uno de los hermanos 
era senador y los otros desempeñaban altos cargos 
en la vida de aquel país. 
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Se le envió a Nueva York para que estudiase 
ingeniería, pero tras una breve estancia en la uni- 
versidad de Columbia, su talento para el ajedrez 
se hizo tan patente que no tardó en abandonar el 
centro docente. El año 1909 venció a Marshall en 
un encuentro y se le reconoció como campeón de 
las Américas. En 1911, se clasificó primero en el 
torneo de San Sebastián y automáticamente quedó 
claro que era el segundo ajedrecista del mundo, 
detrás de Lasker. El “match” entre ambos tuvo que 
retrasarse por culpa de la guerra, pero cuando se 
celebró, el cubano obtuvo la victoria con notable 
facilidad. 

Los compatriotas de Capablanca estaban entu- 
siasmados con los triunfos del ajedrecista. Se le 
concedió un puesto en el cuerpo diplomático; sus 
obligaciones eran pocas y tuvo libertad para dedi- 
car mucho tiempo al ajedrez. 

Durante los seis años que Capablanca conservó 
el título de campeón mundial se le consideró casi 
invencible, una “máquina de ajedrez” que nunca 
cometía un error. Como en el caso de Morphy, el 
mito no se ajusta a la realidad; por ejemplo, en 
los dos torneos en que compitió con Lasker, éste 
acabó delante de él ambas veces. Y muchos de sus 
otros rivales jugaban frecuentemente mejor que 
Capablanca. 

En 1927 se concertó un encuentro con Alekhine, 
por el campeonato del mundo, en Buenos Aires. El 
favorito era Capablanca, pero, ante la sorpresa ge- 
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neral, perdió el “match”. Los sucesivos esfuerzos 
para organizar un encuentro de desquite resultaron 
infructuosos y Alekhine incluso prohibió que Ca- 
pablanca participase en los mismos torneos que él. 
Un veto que duró varios años. Capablanca perma- 
neció inactivo un lustro. Volvió al ajedrez en 1934, 
pero hasta 1936 no consiguió apuntarse triunfos 
resonantes. Entonces ganó en Moscú y Nottingham. 
Después de eso, su juego decayó y en los últimos 
años se abstuvo de competir. Falleció en Nueva 
York, el año 1942, de hemorragia cerebral: durante 
años sufrió hipertensión anormal. 

En cuanto a su vida particular, el primer matri- 
monio, a edad temprana, terminó mal y se pasó el 
resto de su vida enzarzado en una larga serie de 
eventuales experiencias sexuales, hasta que volvió 
a casarse, a la edad de cincuenta años, con una ex 
princesa rusa. Físicamente, era en verdad atractivo 
y siempre se le veía rodeado por un grupo de ad- 
miradoras. Se justificaban muchas de sus derrotas 
ajedrecistas con la excusa (que sin duda se difundía 
con el subconsciente asentimiento de Capablanca) 
de que había estado absorbido por una mujer. 
Cuando perdió ante Tarrasch, en San Petersburgo, 
el año 1914, se dio por supuesto que había pasado 
directamente al tablero desde la cama de la señora 
del gran duque. La culpa de que perdiera con 
Alekhine, en 1927, había que buscarla en el hecho 
de que andaba divirtiéndose con demasiadas baila- 
rinas. 
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Capablanca también destacaba en otros juegos, 
además del ajedrez. Era un experto jugador de 
bridge, hábil tenista y miembro del equipo de 
béisbol de la universidad de Columbia. Evidente- 
mente, ganar en todo cuanto participaba era su 
meta en la vida. Expresado en terminología psi- 
coanalítica, su carácter tendría la clasificación de 
fálico-narcisista. Como es típico en hombres así, el 
objetivo subconsciente de su vida sexual consistía 
en lograr una conquista y parece que, lo mismo que 
el don Juan auténtico, perdía todo interés por una 
mujer en cuanto la había poseído sexualmente. 

Hacia los hombres desplegaba una arrogancia 
desdeñosa. Su narcisismo reaparecía. Era notorio 
mal perdedor. Cuando Marshall le venció, en La 
Habana, el año 1913, ordenó al alcalde de la ciudad 
que despejase la sala de espectadores y no reco- 
noció su derrota hasta que todos hubieron salido. 

No mucho después de que alcanzase el título 
de campeón mundial, empezó a hacerse ostensi- 
ble que Capablanca se aburría con el ajedrez. Afirmó 
que las posibilidades del juego estaban agotadas y 
propuso que se ampliara el tablero y se añadieran 
nuevas piezas. No estudiaba nunca ni ofrecía exhi- 
biciones; y, de hecho, apenas jugaba, aparte los 
torneos. Su ilusión consistía en creer que había 
conquistado el ajedrez, y era inútil seguir preocu- 
pándose más de él. 

De esta ilusión surgió el mito de su invencibi- 
lidad. En su Mi carrera ajedrecista escribió (7): 
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Ha habido momentos en mi vida en los 
que estuve muy cerca de pensar que no po- 
día perder ni una sola partida. Entonces, 
resultaba vencido, y la derrota me obligaba 
a descender a la tierra, desde el mundo de 
los sueños. 


El mundo de los sueños, donde uno no puede 
caer batido es una imagen familiar: se trata del 
retorno a la madre. En él, la fijación oral era muy 
acusada. No nos sorprende en absoluto descubrir 
que Capablanca era excepcionalmente aficionado 
al arte culinario y que tenía varios restaurantes 
favoritos, a los que iba a prepararse su propia co- 
mida. La incesante ansiedad y furor que probable- 
mente conducían a la hipertensión son también 
síntomas comunes en el hombre de fijación oral, 
que nunca puede encontrar la anhelada madre de 
su infancia. 

El papel que el ajedrez interpretaba en su vida 
está completamente claro: salía a ganar y a través 
de su talento innato para el ajedrez podía conse- 
guirlo. Una vez lograda la hazaña de derrocar al 
padre (Lasker), perdió el interés, lo que significaba 
el renacimiento de su fantasía de omnipotencia in- 
fantil. 

Esta regresión a la omnipotencia infantil expli- 
caría también los fallos garrafales que estropeaban 
sus partidas de cuando en cuando (por ejemplo, 
frente a Tarrasch, en San Petersburgo, 1914; Alekhi- 


82 


ne, primer encuentro, 1927; Johner, Carlsbad, 1929), 
errores que hasta un aficionado habría podido evitar. 
En tales coyunturas debía de estar sumido en sus 
ensoñaciones (“Estuve muy cerca de pensar que no 
podía perder ni una sola partida”) y su contacto con 
la situación del tablero era, sin duda, remoto. 

La mejor manera de definir el estilo de Capa- 
blanca es aplicándole el término “materialista”. Ga- 
naba un peón u obtenía cierta ventaja posicional 
y su impecable técnica se encargaba del resto. In- 
clusive en sus primeras partidas, como las que jugó 
contra Corzo, a la edad de doce años, se ceñía a 
esta línea. No parece que pasara nunca por el 
período romántico de ataque a toda costa que tan- 
tos jóvenes ajedrecistas franquean. 

El enfoque materialista fluye directamente de 
su orientación fálico-narcisista: ganar algo, pues la 
recompensa sigue de modo automático. Capablanca 
era extraordinariamente rápido en su comprensión 
del tablero; sobre todo durante la juventud jugaba 
mucho más velozmente que cualquiera de sus con- 
temporáneos. Una vez conseguía alguna ventaja, ya 
no necesitaba meditar; podía retirarse a su tierra 
de Cockaigne. 


7) ALEJANDRO ALEKHINE (1892-1946) fue el sá- 
dico del mundo del ajedrez. Vástago de una acau- 
dalada familia rusa, vino al mundo en Moscú, el 
año 1892. Como excepción, fue la madre, según se 
dice, quien le enseñó a jugar al ajedrez, siendo niño, 
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y pronto se convirtió en fanático entusiasta del jue- 
go. En el colegio, se pasaba la mayor parte del 
tiempo jugando partidas a ciegas. Sus progresos 
fueron tan rápidos que a los dieciséis años ya era 
maestro. La fortuna familiar le permitió dedicar 
al ajedrez muchas horas (al parecer su padre perdió 
en Montecarlo dos millones de rublos). En San Pe- 
tersburgo, el año 1914, Alekhine obtuvo su primer 
auténtico éxito internacional: terminó tercero, de- 
trás de Lasker y Capablanca. Una calurosa amis- 
tad se desarrolló entre Alekhine y Capablanca, que 
contrasta enormemente con el encarnizamiento 
que los mantuvo alejados en sus últimos años. 

Durante la guerra y la revolución subsiguiente 
no hubo ocasión para la actividad ajedrecista. Alek- 
hine pasaba por haber sido miembro del partido 
comunista. Una vez estuvo quince días recluido en 
una cheka, como sospechoso de haber transmitido 
información secreta. Sus conocimientos de lenguas 
extranjeras le valieron un cargo en el Ministerio del 
Exterior. Utilizó el puesto para incluirse en una 
delegación que iba a enviarse al extranjero y se se- 
paró de ella al llegar a Alemania. Hacia 1921 ya 
estaba fuera de la URSS y se convirtió en maestro 
ajedrecista profesional, continuando así durante el 
resto de su vida. En 1929 se doctoró en Derecho 
por la Sorbona, pero nunca ejerció la carrera. 

En el período de posguerra, Alekhine fue clasi- 
ficado tercero del “ranking” mundial, tras Lasker y 
Capablanca. Como quiera que Lasker se retiró 
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pronto, sólo Capablanca quedó delante de él. De- 
dicó sus esfuerzos durante años a la tarea de derro- 
tar al cubano. Estudió sus partidas, trabajó con 
empeño, escribió algunos interesantes libros y, por 
fin, consiguió obtener el título mundial en 1927. 
Una vez venció a Capablanca, la actitud de 
Alekhine hacia el cubano dio un giro de ciento 
ochenta grados. Eludió el “match” de desquite re- 
curriendo a cuantas triquiñuelas fue capaz de ima- 
ginar. En una ocasión en que Capablanca reunió 
la bolsa de 10.000 dólares requerida, Alekhine exi- 
gid que se le pagara en oro, ¡porque el dólar ya no 
tenía el mismo valor! Cerró a Capablanca el ca- 
mino a todos los torneos en los que él participaba, 
mediante el eficaz sistema de pedir honorarios de 
cifras extravagantes, que las comisiones organiza- 
doras no podían aceptar. Ambos jugadores no vol- 
vieron a encontrarse en ningún torneo hasta 1936, 
cuando Alekhine ya había perdido el campeonato 
y no estaba en situación de dictar condiciones. 
Evitar sistemáticamente a Capablanca tenía, des- 
de luego, una determinación neurótica. No cabe la 
menor duda de que en los años comprendidos entre 
1928 y 1934, Alekhine hubiese ganado con bastante 
facilidad; su ajedrez había alcanzado en ese período 
un nivel de extraordinaria altura. mientras que el 
del cubano se encontraba en pleno declive. Alekhi- 
ne llegó al increíble extremo de eludir toda men- 
ción del nombre de Capablanca. En 1937, en un 
torneo ajedrecista que se celebraba en Margate (In- 
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glaterra), sir John Simon, entonces ministro del 
Interior, pronunció unas palabras de inauguración. 
Lo que dijo no tenía particular importancia, pero 
citó el nombre de Capablanca en el curso de la alo- 
cución. Inmediatamente, Alekhine se puso en pie y 
abandonó la sala de modo ostentoso. El enemigo 
debe ser totalmente exterminado, hasta su nombre 
tiene que desaparecer. 

El período inicial de su etapa de campeón, de 
1927 a 1934, vio a Alekhine en la cima de su po- 
tencia. Entonces comenzó a beber sin tasa, su juego 
fue menoscabándose y empezó a manifestar algunos 
síntomas de megalomanía. En 1935, se organizó 
en Varsovia un torneo internacional por equipos. 
Alekhine jugaba como primer tablero por Francia, 
ya que se había nacionalizado francés. Sin embargo, 
durante el viaje llegó a la frontera polaca sin pasa- 
porte. Cuando los funcionarios le pidieron la docu- 
mentación, Alekhine replicó: “Soy Alekhine, cam- 
peón mundial de ajedrez. Tengo un gato llamado 
“Ajedrez”. No necesito documentación.” La cues- 
tión tuvo que ser arreglada por las más altas auto- 
ridades. 

En 1935, sus aberraciones le produjeron la pér- 
dida del título ante el holandés doctor Max Euwe. 
Aunque lo recuperó en 1937, ya era evidente que 
muchos ajedrecistas de la generación más joven se 
encontraban por entonces a su misma altura y al- 
gunos, incluso, le superaban. 
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Durante la guerra, Alekhine se hizo colabora- 
cionista nazi. Redactó una serie de artículos, dentro 
del espíritu “ario”, en los que “demostraba” que los 
judíos no podían jugar al ajedrez y que habían con- 
taminado la pureza del juego. Como quiera que 
muchos de sus colegas eran judíos, se vio boico- 
teado por ellos, después de la guerra. Botvinnik, 
una excepción, le retó a una “match”, en 1946, el 
cual se celebraría en Londres. Poco antes de la 
fecha señalada para este encuentro, Alekhine falle- 
ció en Lisboa, de un ataque cardíaco. 

Según una noticia transmitida por radio durante 
la guerra, Alekhine pasó una temporada recluido 
en un sanatorio de Vichy (Francia); pero no he lo- 
grado obtener más detalles. 

Las relaciones de Alekhine con las mujeres 
fueron sefialadamente tumultuosas. Se casó cinco 
veces. Sus dos últimas esposas eran mucho mayores 
que él; una de ellas le llevaba treinta años, la otra, 
veinte. Se rumoreaba que se quedó impotente en 
edad temprana. Con su última esposa se manifestó 
abiertamente sádico. 

En sus últimos años, Alekhine ofreció otras ex- 
centricidades también. Trataba a las personas como 
si fueran simples peones en el tablero de ajedrez. 
En cierta ocasión, tenía programada una exhibición 
de cuarenta simultáneas, en México; a última hora, 
apareció un personaje de cierta importancia polí- 
tica, que también deseaba jugar. y se añadió un 
tablero más, el número cuarenta y uno. Alekhine 
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lo tiró al suelo deliberadamente. Una vez, se pre- 
sentó a dar una exhibición tan borracho que em- 
pezó a orinarse en el piso y la exhibición tuvo que 
interrumpirse, Poco antes de una partida, en el curso 
del “match” de 1935 contra Euwe, le encontraron 
tendido en un campo, completamente ebrio. 

A diferencia de Capablanca, Alekhine adoraba 
el ajedrez. Jugaba muy a menudo y cuando no lo 
hacía estudiaba. Solía decir que, incluso estando 
de viaje, dedicaba cuatro horas diarias al ajedrez. 

De nuevo reconoce uno en él un vigoroso com- 
ponente fálico-narcisista. En primer lugar, el juego 
representaba para Alekhine un arma de agresión, 
un medio para destruir a rivales gue no podía de- 
rrotar de otra manera. Al compararle con Capa- 
blanca, dos detalles reclaman atención: Alekhine 
aprendió a mover las fichas enseñado por su madre, 
Capablanca por su padre. De aquí que, para Alekhi- 
ne, seguir practicando el ajedrez significase vencer 
a la madre (incluso decía que jugaba al ajedrez en 
la cama con su ultima esposa, que era lo bastante 
vieja como para ser su madre). Para Capablanca, 
continuar en el ajedrez representaba estar alejado 
de la madre, de forma que el juego le aburrio. 

El estilo de juego de Alekhine se determina fá- 
cilmente: era el gran exponente del ataque por 
sorpresa. Le gustaba pensar de sí mismo que cons- 
tituía el más importante jugador de ataque de la 
historia del ajedrez. Salta a la vista que ese espíritu 
de acometividad representaba para él una subli- 
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mación de los impulsos sádicos hacia su padre. 
Cuando tenía a un hombre batido, deseaba destruir- 
le; lo que intentó en la vida real con Capablanca, 
lo desarrollaba de forma simbólica sobre el tablero. 

Al propio tiempo, sobre todo en su época final, 
Alekhine manifestó una acusada debilidad en su 
juego defensivo. Psicológicamente, la razón está 
clara: proyectaba sus instintos sádicos hacia el ad- 
versario, y temía el completo aniquilamiento que 
le hubiera gustado infligir. 


8) Max Euwe (1901- ) nació cerca de Ams- 
terdam (Holanda). Su carrera ajedrecista empezó 
muy pronto. A la edad de diez años ganó en Ams- 
terdam un torneo de una sola jornada, pero su 
familia prefirió no convertirle en genio infantil y 
acabó sus estudios sosegadamente. En 1921, cuando 
contaba veinte años, ganó el campeonato holandés. 
Aunque ya había ido bastante lejos, evitó tomarse 
demasiado en serio el ajedrez hasta que hubo con- 
cluido su doctorado en matemáticas, el año 1926. 
Siempre ha ejercido el profesorado en esta disci- 
plina. 

Los principales éxitos internacionales de Euwe 
llegaron, al principio, en forma de derrotas por es- 
caso margen. En 1926, perdió un “match” con 
Alekhine por el tanteo de 4'/2-5'/», un resultado mu- 
cho mejor que el que obtuvo Capablanca al año 
siguiente, en el encuentro por el campeonato del 
mundo. Tras una mejora gradual en las puntuacio- 
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nes de los torneos, derrotó a Alekhine en un “match” 
por el título, en 1935. Dos años después, perdió el 
encuentro de desquite. 

Concluida la guerra, Euwe abandonó durante 
cinco años sus actividades docentes para entregarse 
por entero al ajedrez. Viajó por todo el mundo y 
jugó mucho, pero los resultados que obtuvo en los 
torneos no podían equipararse con el nivel medio 
de los alcanzados anteriormente. 

Como persona, Euwe también presenta un mar- 
cado contraste con su predecesor. Está casado y 
tiene tres hijos; lleva una vida ejemplar y —con- 
forme a la norma habitual — razonablemente feliz. 
No hay ningún síntoma de conflicto neurótico pro- 
fundamente asentado, ni complejos o ansiedades 
que sobrepasen a los del individuo corriente, bien 
adaptado a nuestra sociedad. 

Euwe es profesor y lo ha sido también en lo 
que respecta al ajedrez. En el curso de los últimos 
treinta años, ha escrito numerosos libros y publi- 
cado artículos en importantes periódicos y revistas. 

¿Qué papel representa el ajedrez para un hom- 
bre así? Las dos disyuntivas que se le ofrecieron en 
la vida, cuando todavía era muy joven, fueron el 
ajedrez y las matemáticas. La diferencia entre una 
y otra reside en el hecho de que la primera es una 
competición y la segunda no. El ajedrez es, pués, 
una agresión intelectualizada, una feliz sublimación. 
Al mismo tiempo, la agresividad se mantiene dentro 
de los límites normales. Las victorias no se convier- 


90 


ten en conquistas megalómanas, ni las derrotas 
acaban en exterminio. 

El estilo de Euwe se caracteriza por el énfasis 
que concede a la lógica y la minuciosa preparación. 
Euwe es una de las máximas autoridades en aper- 
turas y rara vez es posible superarle al principio 
de la partida. Por otra parte, cuando una innova- 
ción en la apertura le pilla por sorpresa, se descon- 
cierta en exceso... sin duda proyectando sobre el 
adversario su propia minuciosidad. 

Es evidente que la bien ordenada existencia de 
un maestro de escuela se refleja en la cuidadosa 
preparación tan típica de Euwe. Las sorpresas tác- 
ticas, tan fuera de lugar en la vida, también están 
desplazadas sobre un tablero de ajedrez. 


9) MIKHAIL BOTVINNIK (1911- ) es el pri- 
mer campeón del mundo producido por una cultura 
(URSS) en la que el ajedrez está clasificado oficial- 
mente como arte de creación. Nació en San Peters- 
burgo, el año 1911. Aprendió los movimientos a 
los trece años y en seguida demostró una notable 
aptitud para el juego. El primer éxito de su carrera 
tuvo efecto en 1925, cuando venció a Capablanca 
en una exhibición de simultáneas. En 1927 obtuvo 
su primer triunfo a escala nacional. A los dieciséis 
años, se clasificó para las finales del campeonato 
de la URSS, quedó empatado en quinto lugar con 
Makogonov y adquirió el título de maestro. 

Pese a sus hazañas ajedrecistas, Botvinnik no 
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abandonó sus tareas académicas y alcanzó el título 
de ingeniero eléctrico, una profesión en la que sus 
logros son también notables. 

En 1931, a la edad de veinte años, Botvinnik 
ganó su primer campeonato de la URSS. A un éxito 
siguió otro. En 1948, quedó en primer lugar en un 
torneo de cinco participantes, para el campeonato 
del mundo, organizado tras la muerte de Alekhine. 
Defendió luego el titulo en dos ocasiones, conser- 
vándolo, aunque en ambos casos a base de empatar 
con sus oponentes, en vez de vencerles. 

Botvinnik está casado y tiene un hijo. Ejerce 
la ingeniería y enseña en una universidad. La esti- 
ma de que goza el ajedrez en su país le permite jugar 
cuándo y dónde le place. Ha sido condecorado con 
la Orden de Lenin. 

Desde hace muchos años, los rusos realizan deci- 
didos esfuerzos para demostrar que, en su sociedad, 
los artistas no necesitan ser las atormentadas “pri- 
ma donnas” que tan a menudo se encuentran en 
otros países, sino que pueden llevar una vida social- 
mente normal. Que sepamos, la existencia de Bot- 
vinnik sigue esta pauta. 

En una cultura con semejante actitud, el ajedrez 
tiene que desempeñar una función distinta en la 
economía psíquica del individuo. Sería apropiado 
preguntar por qué el ajedrez ha llegado a alcanzar 
en Rusia carácter de deporte nacional, puesto que 
uno no tiene necesidad de inquirir por qué el ciu- 
dadano ruso se deja absorber tan profundamente 
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por él. Simplemente, trata de encajar en el medio 
ambiente que le circunda. El resto es cuestión de 
talento innato. 

El estilo de Botvinnik es el típico de todos los 
maestros rusos de nuestro tiempo. Hace varios años, 
Botvinnik escribió un artículo sobre la “Escuela 
ajedrecista soviética” (3), en el que describía este 
estilo. Su rasgo principal consiste en que está siem- 
pre dinámicamente preparado para afrontar cual- 
quier situación que surja, en contraste con los con- 
ceptos “capitalistas”, más estáticos, que sobrecargan 
de tensión la apertura o el final, el ataque o la de- 
fensa. Tal estilo puede considerarse fácilmente una 
adaptación, al tablero, de la sensación de cerco que 
tiene la política soviética y la necesidad de estar 
dispuesto para plantar cara a cualquier eventua- 
lidad. 

El artículo de Botvinnik no describe, sin embar- 
go, otras varias características que sorprenden al 
observador ajeno. Su juego (y el de los demás rusos) 
se fundamenta más en la estrategia de la contra- 
ofensiva que en una ofensiva directa. Esto podía ser 
reflejo de una estructura social en la que la iniciativa 
del individuo se encuentra reducida al mínimo. 

Otro rasgo estilístico que Botvinnik no menciona 
es la debilidad a la hora de conducir una posición 
defensiva estática, algo en lo que sobresalían maes- 
tros como Steinitz y Lasker. También podría tra- 
tarse de una adaptación, al tablero, de la alternativa 
del “renovarse o morir” de la realidad política. 
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Cabría esperar, además, que ciertos aspectos de 
la personalidad de Botvinnik se reflejaran en su 
ajedrez, para diferenciarle de los otros maestros, 
pero no disponemos de suficiente información para 
aclarar este punto. 


Podemos ahora intentar responder a las tres 
preguntas con que se inició este capítulo. Las dos 
primeras, la de si existe alguna constelación con 
núcleo de personalidad común a todos los ajedre- 
cistas y la de qué papel desempeña el ajedrez en la 
vida de cualquier individuo particular, pueden con- 
siderarse conjuntamente. 

Las ocupaciones de cuyo campo procedían los 
campeones muestran ciertas similitudes y ciertas 
diferencias. Anderssen y Lasker eran matemáticos, 
lo mismo que Euwe; Botvinnik es ingeniero. Ca- 
pablanca empezó a estudiar ingeniería y abandonó 
la carrera por el ajedrez. Tenemos, por lo tanto, 
que aproximadamente la mitad proceden de terre- 
nos matemático-científicos. Lo que concuerda con 
la distribución en tablas que hizo De Groot (10), 
quien recogió datos relativos a los cuarenta prin- 
cipales maestros de los tiempos modernos. 

No obstante, entre los maestros del ajedrez es- 
tán representadas muchas otras profesiones. Si bien, 
acaso, la mitad sean originarios de terrenos cientí- 
ficos, la otra mitad no lo es. Ruy López era ecle- 
siástico; Philidor, músico; Deschapelles, soldado ; 
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Lewis, M’Donnell y Saint-Amant, hombres de ne- 
gocios; Kolisch, banquero; Zukertort y Tarrasch, 
médicos; Buckle, historiador; Tartakower, poeta. 
El maestro ruso Taimanov es concertista de piano. 
Hay un maestro ajedrecista llamado Harmonist, 
que bailaba en la Opera House de Viena. Incluso 
hubo uno que era forzudo profesional. Y un siervo, 
en un Estado indio, Sultan Khan, que era casi anal- 
fabeto; se aproxima mucho al campeón de ajedrez 
de la novela corta de Stefan Zweig El jugador de 
ajedrez (39), al que se retrata como una especie de 
sabio necio. 

Las estructuras de la personalidad de los cam- 
peones muestran señaladas semejanzas si los divi- 
dimos en dos grupos. En uno, colocamos a Morphy, 
Steinitz, Capablanca y Alekhine, quienes se entre- 
garon al ajedrez casi en exclusiva. Llamémosles, 
en pro de la conveniencia, los héroes. Los otros, 
que desarrollaron actividades y tuvieron diversos 
intereses al margen del ajedrez, serán los no-héroes. 

Al grupo de los héroes se les aplica tal desig- 
nación a causa de los mitos que se han edificado 
en torno a cada uno de sus miembros. A Morphy 
se le conocía popularmente como “el mayor ajedre- 
cista de todos los tiempos”, y Steinitz fue “el padre 
del ajedrez moderno”. Se aludía a Capablanca la- 
mándole “la máquina de ajedrez” y se anunció pú- 
blicamente que había dominado el juego de una vez 
por todas. De Alekhine se decía que era “el más for- 
midable jugador de ataque de todos los tiempos”. 
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Es innecesario aclarar que todos estos superla- 
tivos se derivan de la necesidad del ajedrecista de 
descubrir un héroe al que rendir culto. Pero los 
propios campeones hacen el juego a sus admira- 
dores y obtienen algunas de sus más profundas sa- 
tisfacciones subconscientes de los grupos de idóla- 
tras que crecen a su alrededor. Incluso la forma 
más sencilla de explicar la retirada de Morphy del 
ajedrez consiste en suponer que sabía que, en el 
caso de volver, la ilusión de su invencibilidad iba a 
acabar destrozada. 

Todos estos hombres manifestaron considerable 
alteración emocional. La enfermedad de Morphy 
fue, naturalmente, la más profunda y abandonó el 
ajedrez mucho antes que todos los demás. Steinitz 
y Alekhine tuvieron en la parte final de su existen- 
cia inofensivas ideas megalómanas. Capablanca su- 
frió tensión extrema.” 

Los cuatro presentaron en alto grado los rasgos 
de carácter agresivo y narcisista que nuestro aná- 
lisis teórico indicó y que fácilmente pudieron salir a 
la superficie impulsados por el juego. Todos alber- 
gaban subterráneas fantasías de omnipotencia; en 
mayor o menor medida, se identificaban a sí mis- 
mos como reyes del tablero. En el caso de Steinitz, 
la regresión a un estado de fantasía más omnipo- 
tente se produjo tras la derrota que le infligió Las- 


1 Morphy, Alekhine y Capablanca murieron víctimas de “ataques 
fulminantes”, entre los cuarenta y cinco y los cincuenta y cinco 
años, lo que muy bien pudiera estar relacionado con la enorme 
tensión a que estuvieron sometidos durante su vida. 
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ker; en los otros, llegó después de una serie de 
victorias. 

Para realizar las proezas que lograron, los cuatro 
tuvieron que trabajar esforzándose al máximo. Los 
deseos de grandiosidad no podían satisfacerse me- 
diante simples ensoñaciones. Sólo pudieron alcan- 
zar el éxito tras una prolongada y minuciosa pre- 
paración. Para ello, el ego necesitaba poseer una 
fortaleza extraordinaria, lo que también coincide 
con lo dicho en el análisis teórico. Algunos de esos 
hombres, como Steinitz y Capablanca, hubieran 
pasado por personas más o menos normales, de 
acuerdo con los patrones acostumbrados. Sólo un 
análisis más perspicaz permite descubrir los con- 
flictos neuróticos que les alteraban. 

Los cuatro fueron hombres bien dotados, a quie- 
nes no interesó emplear sus aptitudes fuera del aje- 
drez. Particularmente chocante es su don de len- 
guas: Alekhine, Capablanca y Morphy hablaban 
con fluidez varios idiomas, mientras que Steinitz, 
aunque nacido en Praga, llegó a profesor de prosa 
inglesa. 

La función que el ajedrez desempeñó en la vida 
de estos hombres resulta bastante clara: sirvió de 
vehículo para la satisfacción de sus manías de om- 
nipotencia. Con el transcurso del tiempo, esos deli- 
rios, que al principio estaban gobernados por el ego, 
se fueron libidinizando paulatinamente e inundando 
una parte cada vez mayor de la personalidad. 

En casi todos los aspectos, el otro grupo, el de 
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los no-héroes, manifiestas tendencias exactamente 
contrarias. Carecían del mito levantado a su alre- 
dedor, aunque muy bien pudieron edificarlo. Staun- 
ton y Anderssen estaban en situación de recabar 
para sí el título de campeón del mundo, pero tenían 
otras satisfacciones en la vida y no lo hicieron. 
Cuando Lasker vivía, a los críticos les gustaba afir- 
mar que si obtenía la victoria era porque la suerte 
le acompañaba o porque arrojaba humo a los ojos 
de su adversario. No se molestó nunca en refutar 
tales cuentos de hadas. 

Todos los no-héroes. salvo Anderssen, presen- 
tan sustanciales éxitos que afiadir a sus triunfos 
ajedrecistas. Lasker desempeñó y Euwe y Botvinnik 
desempeñan cargos de categoría equivalente a la de 
profesor universitario norteamericano, y ya se ha 
aludido a la fama literaria de Staunton. 

Para ellos, y volvemos al contraste con el grupo 
de los héroes, el ajedrez no es más que una de las 
diversas ocupaciones intelectuales en las que demos- 
traron poseer competencia, en mayor o menor me- 
dida. Cuando conseguimos introducirnos por debajo 
de la superficie, como hicimos con Staunton y Las- 
ker, comprobamos que el ajedrez proporcionaba una 
válvula de escape libidinal, especialmente para la 
agresividad, que las otras zonas intelectuales no pro- 
curaban. 

Respecto a la tercera pregunta, la concerniente 
a la relación entre la personalidad y el estilo ajedre- 
cista, en todos los casos se distingue con claridad el 
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vínculo que enlaza la experiencia vital y el compor- 
tamiento sobre el tablero. No se trata, sin embargo, 
de un vínculo que puede reducirse fácilmente a la 
expresión en figura de fórmula. En algunos maes- 
tros, el estilo ajedrecista es la expresión directa de 
la personalidad (el hombre agresivo que ataca); en 
otros, el caso es radicalmente opuesto (el hombre 
agresivo que defiende). Y aún hay otros en los que 
el nexo es mucho más complejo. 
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4 


PSICOSIS ENTRE LOS AJEDRECISTAS 


Quisiera ahora revisar cierto número de casos de 
psicosis en los jugadores de ajedrez, de los que fui 
informado o que me llamaron la atención, para ver 
si arrojan alguna luz sobre los conflictos corriente- 
mente reprimidos. 

Ya se trató del caso de Morphy; también se han 
citado los inofensivos desvaríos de Steinitz. 

Hace unos años, observé una temprana crisis 
psicótica en la persona de un jugador de ajedrez, 
hijo de un experto. Tenía veintidós años y era ar- 
tista de profesión. No obstante, su familia se oponía 
enérgicamente a que pintara y le conminaba a que 
se independizase y viviera de su propio trabajo. Du- 
rante la semana que estuve viéndole, el muchacho 
sólo pintaba caras de gato. 

En un período de gran desorden, decidió mar- 
charse y se embarcó de marino mercante. Volvió 
del viaje un sábado y fue a un restaurante, acom- 
pañado de un amigo suyo. De súbito, tocó la mano 
del amigo y dijo: “Soy Dios.” Esta sensación le 
abandonó al día siguiente, pero dejó paso a una 
profunda ansiedad y a cierto número de ideas ilu- 
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sorias, centradas en torno al ajedrez. Pocos días 
después (esto ocurría en 1947), refirió esta his- 
toria: 

“Se ha desencadenado una guerra entre Rusia 
y Estados Unidos. El verdadero gobernante de Ru- 
sia no es Stalin, sino Botvinnik. Es ingeniero y mi 
hermano también es ingeniero (tenía un hermano, 
ocho años mayor que él e ingeniero.—R. F.). Voy 
a ir a Rusia y venceré a Botvinnik. De este modo, 
conquistaré el mundo para Norteamérica. Mi padre 
tenía una variante con las piezas negras, que yo 
he perfeccionado desde entonces. Botvinnik no pue- 
de batirme, mientras juegue esta variante con las 
negras. Con las blancas, le derrotaré sin ninguna 
dificultad.” 

El mecanismo de esta alucinación ajedrecista 
está completamente claro. La omnipotencia infantil 
surge primero a través del desvarío de que era Dios 
y después se transfiere al tablero de ajedrez. El 
juego se convierte en el instrumento mediante el 
cual puede satisfacer el deseo infantil. Botvinnik 
constituye la combinación ideal “padre-hermano”, 
integrada por un maestro de ajedrez y un ingeniero. 
Derrocarle significa acabar con los rivales “padre- 
hermano”. Las caras de gato que continúa pintando 
simbolizan probablemente a la madre. 

Este hombre ha libidinizado también las piezas 
de un modo único. Dice que al rey y a la reina se 
les permite estar juntos en el tablero sólo porque 
al lado de cada uno de ellos se encuentra el corres- 
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pondiente obispo (alfil), que sanciona oficialmente 
la unión. Sin embargo, incluso cón esta sanción 
oficial, no sería adecuado que el rey y la reina inti- 
masen en exceso y, en las aperturas, era necesario 
separarlos lo antes posible. 

Después de la etapa aguda de la psicosis, el pa- 
ciente se retiró al campo, donde se comportó satis- 
factoriamente durante una temporada. 

El maestro Carlos Torre padeció una crisis psi- 
cótica poco después de alcanzar su apogeo. De ori- 
gen mexicano. Torre nació en Nueva Orleáns y se 
trasladó a Nueva York a la edad de once años. 
Cuando sólo contaba veinte (en 1925), viajó a 
Europa y participó con éxito en diversos torneos 
internacionales. En el de Moscú, de dicho año de 
1925, el día de su vigésimo primer cumpleaños, lo- 
gró una victoria sobre Emanuel Lasker. Se hablaba 
ya de él como de una de las más esperanzadoras 
promesas y posible futuro campeón mundial. El 
gobierno mexicano, aún en la estela de la revolu- 
ción que había empezado en 1910, pidió a Torre 
que regresara a México, le recompensó generosa- 
mente y le prometió todo el apoyo necesario para 
su carrera ajedrecista. Cosa de un año después, 
tuvo su crisis nerviosa en Nueva York. De acuerdo 
con las noticias, cuando iba en un autobús por la 
Quinta Avenida, se quitó la ropa que llevaba puesta. 
Tras la hospitalización, fue enviado a Monterrey 
(México), donde a partir de entonces le cuidaron 
tres hermanos, médicos todos ellos. No volvió a 
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salir de Monterrey, ni ha participado en ningún 
torneo internacional más. En 1934 practicó el aje- 
drez un poco en Monterrey. Evidentemente, Torre 
era excéntrico, pero no manifestó ningún rasgo psi- 
cótico declarado. Al cabo de ocho años de ausencia 
de los torneos oficiales podría esperarse que se hu- 
biera anquilosado un poco; la verdad es que, desde 
el punto de vista técnico, su destreza apenas ha 
sufrido menoscabo. 

Entre las excentricidades de Torre destacan al- 
gunas. No descansaba bien y nunca dormía más 
de dos horas por noche, según confesión propia. Le 
encantaban los helados de piña y se comía de diez 
a quince diarios. No cesaba de advertir a sus colegas 
que se mantuviesen alejados de las mujeres, porque 
salían demasiado caras. 

El caso de Torre revela ciertas similitudes con 
el de Morphy, que, aproximadamente a la misma 
edad, volvió a casa. se negó a salir y renunció a 
jugar al ajedrez. Una de las aberraciones de Mor- 
phy, recordemos, consistía en que su cuñado y un 
amigo íntimo, Binder, conspiraban para destrozarle 
la ropa. La psicosis de Torre se declaró al desnu- 
darse en el autobús. 

En el curso de un torneo ajedrecista que se ce- 
lebraba en Polonia, un maestro polaco, llamado 
A. Frydman, perdió los estribos, según se informó, 
y empezó a correr por todo el hotel, completamente 
desnudo, al tiempo que gritaba: “¡Fuego!” 

Hace unos años, en un club de ajedrez de una 
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importante ciudad europea, uno de los jugadores 
más destacados se presentó llevando un abrigo que 
le cubría de la cabeza a los pies. Inopinadamente, 
separó el abrigo y reveló que no tenía ninguna otra 
prenda debajo. El hombre fue hospitalizado y se 
recuperó rápidamente. 

Estos ejemplos sirven para demostrar que deter- 
minado número de casos de exhibicionismo adoptan 
forma psicótica. En otros, como el de Alekhine, se 
ha observado exhibicionismo excéntrico. 

Hacia la etapa final de su vida (1929-1935), el 
emigrado ruso maestro Aron Nimzovitch recibió 
el consejo de su médico en el sentido de que hiciera 
más ejercicio. A partir de entonces, hizo caso de 
la recomendación y empezó por practicar diversos 
movimientos gimnásticos durante el torneo en que 
participaba. Cuando no le tocaba mover sus piezas, 
se iba a un rincón de la sala y la emprendía con 
sus genuflexiones o algo parecido. Varias veces, 
dejó estupefactos a los espectadores, al ponerse 
boca abajo. A pesar de tales extravíos, Nimzovitch 
obtuvo los mejores resultados de su carrera durante 
ese período. 

El gran maestro polaco Akiba Rubinstein era 
uno de los más calificados aspirantes al título mun- 
dial, antes de la primera gran guerra. Después de 
este conflicto bélico, cayó en un estado de creciente 
retraimiento y terminó con la idea paranoide de 
que alguien le perseguía. Si un desconocido entraba 
en su habitación, Akiba Rubinstein salía corriendo 
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o incluso se arrojaba por una ventana. A raíz de 
1932 abandonó todas las actividades ajedrecistas y 
todos los contactos sociales. 

Los síntomas psicóticos que aparecen en estos 
casos son: paranoia, megalomanía y exhibicionis- 
mo (pérdida del sentido de la realidad social). No 
hay ningún caso de homosexualidad declarada, de- 
presión psicótica ni suicidio. La regresión no suele 
ir demasiado lejos y la hospitalización es por breve 
período o innecesaria. 

Estos síntomas resultan explicables mediante los 
términos de nuestro análisis teórico. La paranoia es 
una expresión regresiva del miedo de ataque, la 
megalomanía es un estado más primitivo de nar- 
cisismo, y el exhibicionismo, particularmente la ex- 
posición del propio cuerpo, es incapacidad para 
seguir tolerando el tabú del contacto físico y un 
intento impulsivo de atravesar el muro del aisla- 
miento enseñando el pene verdadero, en vez del 
simbólico, en el tablero. La ausencia de depresión 
acusada y de suicidio queda justificada por las vál- 
vulas de escape, para la agresividad, que proporcio- 
na el juego. La estructura del ego no permite la 
homosexualidad declarada. El ego conserva vigor 
suficiente para rechazar las regresiones más acen- 
tuadas. 
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RESUMEN: TEORIA DEL AJEDREZ 


El ajedrez es una competición entre dos per- 
sonas, que se adapta de modo particularmente 
apropiado a los conflictos que enmarcan la agre- 
sividad. Los otros impulsos libidinales que intervie- 
nen datan principalmente de los niveles de desarro- 
llo anal-fálico. Normalmente, se aprende durante 
los períodos de prepubertad y pubertad y entonces 
se integra como parte de la lucha del ego por la 
madurez. 

El simbolismo del juego se presta especialmente 
bien a esos conflictos. El rey es la figura central, 
pieza que al mismo tiempo es débil y absolutamente 
importante. Los tres significados de esta combina- 
ción se derivan de ella. El rey representa: el pene 
del muchacho en la etapa fálica, la propia imagen del 
hombre y el padre reducido a la talla del chico. 
Técnica y psicológicamente, el rey es único y pro- 
porciona al juego su sabor característico y distin- 
tivo. 

El ego del ajedrecista emplea numerosas defen- 
sas intelectuales. Existe una alteración de pensa- 
miento y actividad, más que un simple reemplazo 
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de acción por pensamiento. Las aptitudes intelec- 
tuales necesitan adquirir destreza y el ego tiene que 
ser lo bastante saludable como para poder impul- 
sarlas. Una profunda represión mantiene a raya a 
la agresividad. Puede derivarse una considerable 
cantidad de satisfacción narcisista, a través de la 
situación del combate individualizado y a través del 
simbolismo del rey. 

En muchos aspectos, el ego del ajedrecista es 
antagónico respecto al del homosexual declarado. 
El jugador de ajedrez puede resistir mucha ansie- 
dad, disociarse de la necesidad de objetos primitivos 
y neutralizar las energías propulsoras para liberarse 
con vistas a logros reales. La debilidad del ego 
reside principalmente en una acentuación del factor 
narcisista. 

Así, pues, el ajedrez ofrece satisfacciones al ego 
y a la libido. Estas pueden presentarse en grado 
diverso, lo que explica por qué no hay un “tipo” 
bien definido de ajedrecista. 

Un estudio de los nueve campeones mundiales 
de los que hemos tratado demostró la existencia de 
dos grupos de personalidades: los “héroes” y los 
““no-héroes”. Los héroes utilizan el ajedrez para sa- 
tisfacer sus sueños de omnipotencia y, con el trans- 
curso del tiempo, manifiestan un mayor o menor 
grado de regresión. Sin embargo, un examen de las 
psicosis reveló que las regresiones nunca son ex- 
tremas. 

El grupo de los no-héroes adopta el ajedrez 
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como una más de sus diversas actividades intelec- 
tuales. Los ajedrecistas suelen salir de terrenos inte- 
lectuales, aunque abundan asimismo los que pro- 
ceden de cualquier otro estrato. En general, los 
maestros ajedrecistas del grupo de los no-héroes 
manifiestan capacidad para triunfar también en 
otras zonas. Estos hombres son psicológicamente 
sanos y no muestran las alteraciones de los miem- 
bros del grupo de los héroes. 

Podemos suponer que el jugador medio tiene 
una personalidad semejante a la de los campeones. 
En su mayoría procede de los terrenos cientifi- 
cos. En algunos casos el ajedrez puede emplearse 
como medio para satisfacer delirios de grandeza ; en 
otros, será simplemente una entre varias vías de es- 
cape intelectuales. Difiere de las demás en que 
procura más satisfacción libidinal que las activida- 
des corrientes del intelectual. 
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APENDICE: 
DOS CARTAS DE ERNEST JONES 


A 25 de enero de 1956 


Apreciado señor Fine: 


Me siento tan honrado como agradecido por su 
cortesía al permitirme leer el ensayo que ha pre- 
parado, el cual me ha complacido extraordinaria- 
mente. Desde luego, es una importante ampliación 
del mío. 

Estoy de acuerdo con sus interpretaciones psas 
[psicoanalíticas] y tengo unos cuantos comentarios 
que añadir. Sigo creyendo que existe un misterio 
respecto al cambio de gran visir a dama; usted 
parece aceptar la última como fundamental. Es muy 
posible que detrás de todo haya una cuestión de 
madre y pene paterno. 

En la página 62 figura un interesante Verschrei- 
ben, que interpreto como indicativo de una prefe- 
rencia de Capablanca sobre Alekhine..., bastante 
comprensible en el plano personal. He hecho, a 
lápiz, unas cuantas sugerencias de menor cuantía. 

Creo que usted desecha la cuestión Morphy- 
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Staunton con excesiva ligereza. Me parece que hay 
gran cantidad de pruebas que demuestran que Mor- 
phy deseó con más ardor enfrentarse a Staunton 
que a Anderssen. Indudablemente, detrás de todo 
ello se encuentra una negativa transferencia paterna. 
¿Recuerda usted el comentario de Morphy acerca 
de las “endemoniadamente malas partidas” de 
Staunton, como si necesitase un derrocamiento? 
Es posible que tenga bastante valor su obser- 
vación acerca de la curiosa conducta que desarrolla 
a menudo el jugador más bien rápido (como Capa), 
al elegir el mejor movimiento casi instantáneamen- 
- te, para luego caer en un estado de inseguridad y 
entregarse a la especulación, la duda y la elucubra- 
ción, hasta que finalmente efectúa un mal movi- 
miento. Demuestra lo importante que es la con- 
fianza en sí mismo, como la que Capa parecía tener. 
Mi propio interés por el ajedrez ha seguido un 
rumbo curioso. Mi padre me enseñó a mover las 
piezas cuando yo tenía diez años, la eterna historia, 
¡y me advirtió que tuviese cuidado cuando jugase 
con alguien que llevara bolsillo sobrepuesto! Des- 
pués de eso, casi podría contar las partidas que he 
jugado en mi superatareada vida, hasta que, tras el 
bombardeo de Londres, me vine a vivir a esta casita 
de campo y, como tenía pocos pacientes, me que- 
daba más tiempo libre. Fue entonces, a la edad de 
sesenta y tres años, cuando descubrí lo serio que el 
ajedrez puede llegar a ser. He leído la mayor parte 
de los libros famosos y he repetido las partidas de 
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más de una docena de recopilaciones, así como las 
que se incluyen en la revista quincenal Chess. Ade- 
más, juego media docena de partidas por corres- 
pondencia. No se me da muy mal ante el tablero, 
frente a aficionados corrientes e incluso me han 
nombrado presidente del Club de Ajedrez de Chi- 
chester, aunque no aparezco con frecuencia por allí. 
Tengo sus sensacionales libros sobre aperturas y 
finales básicos, pero la memoria me falla mucho 
ya y no me es posible sacarles todo el partido que 
pudiera. He disfrutado enormemente con su World 
Great Games, que es muy ilustrativo. Ahora estoy 
trabajando en el Chernev's Thousand Best Short 
Games, que resulta de lo más engañoso puesto que 
trata de imbuirle a uno la idea de que no hay nada 
más sencillo ¡que dar mate al contrario en quince 
o veinte movimientos! 

Colby, de San Francisco, estuvo aquí hace al- 
gún tiempo y jugó un par de Chernevs conmigo, 
en el lado contrario. 

Renovándole mi agradecimiento y mi afectuosa 
consideración, quedo a sus órdenes, con el sincero 
saludo de siempre. 

ERNEST JONES 


Querido Reuben Fine: 


Muchas gracias por el envío de su folleto sobre 
ajedrez, que se ha ampliado mucho desde que lo vi 
en embrión. Se convertirá en clásico. 
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Constituyó un gran placer saludarle personal- 
mente en Nueva York. Es mucho más probable que 
sea usted, y no yo, quien cruce de nuevo el Atlán- 
tico y espero que, cuando lo haga, no dejará de vi- 
sitarnos en nuestra casa de campo. 

Le saluda cordialmente 

ERNEST JONES 
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COLECCION ESCAQUES 


. FINALES DE PEONES, I. Maizelis. El tema de los finales de 


peones es objeto de minuciosos análisis. La obra del maestro 
soviético está considerada como uno de los métodos más 
eficaces de estudio. 


. FINALES DE ALFIL Y DE CABALLO, Y. Averbach. Este tipo de 


finales presenta dificultades que pueden llegar a frustrar la 
victoria cuando se carece del debido bagaje teórico. Esta obra 
facilita la solución del problema. 


. TEORIA DE LOS FINALES DE TORRE, G. Lówenfish y W. Smys- 


low. Muchos maestros opinan que no existe final más com- 
plicado que el de torres. Los autores de este tratado ofrecen 
una eficaz norma táctica. 


TEORIA DE APERTURAS, V. N. Panov. Un tratado muy completo, 
sin abstracciones ni confusiones, de la moderna teoría soviética 
de las aperturas. La obra completa consta de dos volúmenes. 


. DEFENSA INDIA DE REY, P. Cherta. Detalladisimo estudio, pro- 


fundo y completo, ordenado con gran sentido lógico, sobre una 
de las más populares defensas modernas, tan rica en variantes 
y sistemas. 


TACTICA MODERNA EN AJEDREZ, L. Pachman. Un manual mo- 
derno e inapreciable sobre la teoría y la práctica del medio 
juego. Facilita la comprensión de la táctica combativa. En dos 
volúmenes. 


. ESTRATEGIA MODERNA EN AJEDREZ, L. Pachman. Una obra 


maestra sobre el medio juego. No obstante su profundidad de 
juicio, el estilo sencillo de Pachman permite la comprensión 
rápida de las ideas. 


LA TRAMPA EN LA APERTURA, B. Weinstein. El notable teórico 
soviético ofrece una atractiva selección de celadas y trampas, 
donde desfilan los peligros que supone ignorar la teoría de 
las aperturas. 


11. 


12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


APERTURAS ABIERTAS, L. Pachman. Un tratado serio y respon- 
sable, de alto valor teórico, indispensable para quien pretenda 
alcanzar un elevado nivel de juego. Las más modernas noveda- 
des teóricas. 


APERTURAS SEMIABIERTAS, L. Pachman. Segunda de la serie de 
la obra general de Pachman «Teoría moderna en ajedrez», del 
mismo elevado valor que el volumen anterior y siguientes. 


GAMBITO DE DAMA, L. Pachman. La naturaleza de esta popular 
apertura, propia del juego cerrado o de posiciones, merece 
los honores de un tomo especial en el profundo y extenso 
trabajo de Pachman. 


APERTURAS CERRADAS, L. Pachman. El cuarto y último volu- 
men de la «Teoría moderna en ajedrez», de Ludék Pachman, 
pone punto final a la serie que hoy forma el más completo 
estudio de la teoría de las aperturas. 


EL ARTE DEL SACRIFICIO, R. Spielmann. Un estudio completo 
del «sacrificio», de la cesión de material para ganar la partida, 
a través de la experiencia ajedrecística de un jugador genial. 


COMO DEBE JUGARSE LA APERTURA, A. Suetin. Un ameno 
compendio de las reglas formales para el conocimiento de 
la lógica en la apertura. El autor es profesor de ajedrez en la 
Unión Soviética. 


TEORIA DE LOS FINALES DE PARTIDA, Y. Averbach. Los cono- 
cimientos esenciales de los finales descritos por un experto. 
Los temas tratados contienen el material básico para elevar 
el nivel de juego. 


EL ARTE DE LA DEFENSA, I. Kan. Guía práctica de ejercicios de 
defensa que contribuye a resolver los problemas de las po- 
siciones comprometidas. Ejemplos muy bien escogidos sobre 
partidas reales. 


TACTICA DEL MEDIO JUEGO, 1. Bondarewsky. Resumido estu- 
dio sobre la técnica de combinación, celadas y sacrificios en 
el medio juego. Escrito en un concepto amplio, resulta útil 
para toda clase de jugadores. 


LA ESTRUCTURA DE PEONES CENTRALES, B. Persits. Muy im- 
portante por su clara exposición e inteligentes ejemplos, este 
manual facilita el estudio del dominio de las casillas centrales. 


21. 


22. 


23. 


24. 


25. 


26. 


27. 


28. 


29. 


LA PERFECCION EN AJEDREZ, F. Reinfeld. El destacado pedago- 
go norteamericano Fred Reinfeld ofrece un utilísimo método 
práctico para perfeccionarse en el intrincado arte ajedrecístico. 


EL GAMBITO DE REY, P. Keres. El gran jugador soviético exa- 
mina una de las aperturas abiertas de más solera en la historia 
del ajedrez, realizando una hábil selección que orienta sobre 
lo esencial. 


LECTURAS DE AJEDREZ, Y. Averbach. Los extraordinarios es- 
tudios de Averbach sobre la teoría de los finales, es faceta 
muy conocida, pero este libro nos revela a un nuevo Averbach, 
fino humorista y brillante psicólogo. 


200 CELADAS DE APERTURA, E. Gelenczei. Una hábil e inge- 
niosa selección de las más importantes e interesantes partidas 
cortas que fueron decididas mediante celadas de apertura. 


DEFENSA SICILIANA. Variante Najdorf, P. Cherta. Un estudio 
monográfico de una de las líneas favoritas de la «Siciliana». 
De capital importancia en la moderna teoría del ajedrez. 


AJEDREZ DE ENTRENAMIENTO, A. Koblenz. El autor, entrenador 
del equipo olímpico soviético, ofrece unas magistrales leccio- 
nes que revelan los llamados «secretos» de la escuela rusa 
moderna. 


JAQUE MATE, Kurt Richter. Darse cuenta del mate, cuando se 
presenta, es una condición fundamental en ajedrez. Este libro 
se esfuerza en aguzar la mirada para la formación del mate 
y en estimular los sentidos para hallar la combinación que 
terminará por darlo. 


COMBINACIONES EN EL MEDIO JUEGO, P. A. Romanowsky. El 
uso continuado de la combinación en el transcurso de varios 
siglos ha hecho posible el descubrimiento de centenares de 
circunstancias combinatorias en todas las posiciones, y Ro- 
manowsky ofrece un completo balance de éstas acompañándolo 
de abundantes ejemplos, sugerencias prácticas y diagramas. 


LA DEFENSA PIRC, G. Fridshtein. Las últimas investigaciones 
de esta moderna apertura, que proporciona un juego muy de 
acuerdo con el actual pensamiento estratégico. 


30. EL SENTIDO COMUN EN AJEDREZ, Lasker. Las famosas doce 
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conferencias que el ex campeón del mundo dictó en Londres. 
Una obra clásica que continúa siendo vigente. 


AJEDREZ ELEMENTAL, V. N. Panov. Un método fácil para apren- 
der a jugar al ajedrez. En doce lecciones se ofrece un moderno 
curso de iniciación ajedrecística, desde el movimiento de las 
piezas hasta las jugadas más complicadas. 


LA APERTURA CATALANA, Y. N. Neustadt. Abarca todo el ma- 
terial que ha podido reunirse en más de cuarenta años de estu- 
dios sobre tan importante apertura y contiene análisis inéditos. 


ATAQUE Y DEFENSA, Hans Müller. Un libro que muestra la 
relación entre el ataque y la defensa. Numerosos ejemplos y 
diagramas hacen que el aficionado pueda enjuiciar correcta- 
mente una posición y elaborar la estrategia y táctica a seguir. 


DEFENSA SICILIANA. Variante Paulsen, P. Cherta. El análisis 
exhaustivo de una de las variantes más en boga del formidable 
complejo «siciliano». 


LA PSICOLOGIA EN AJEDREZ, N. V. Krogius. La concentración, 
la influencia de la propia personalidad del jugador, los grados 
de atención al juego, la influencia del tiempo disponible en la 
ejecución de cada jugada, etc., son, entre otros, los temas 
tratados en este libro, que ayudará al jugador a conocer lo 
eficiente y deficiente de su forma de juego. 


EL ARTE DEL ANALISIS, P. Keres. Un libro imprescindible para 
el participante en los torneos ajedrecísticos. El problema de 
las partidas aplazadas es tratado por Keres con un método 
basado en sus propias experiencias. 


BOBBY FISCHER, P. Morán. La peculiar biografía de Fischer 
junto a una acertada selección de sus partidas, desde que ini- 
ció su carrera hasta su victoria en el campeonato del mundo. 


PARTIDAS DECISIVAS, L. Pachman. El famoso maestro checo ha 
reunido en esta obra las partidas que han constituido momen- 
tos decisivos en la historia del ajedrez mundial. 


200 PARTIDAS ABIERTAS, D. Bronstein. ¿Qué apertura puede 
ser considerada como la de mayor efectividad? Un tema que el 
ajedrecista se plantea y que Bronstein analiza metódicamente. 


40. EL MATCH DEL SIGLO: FISCHER-SPASSKY, L. Pachman. El cam- 
peonato del mundo de 1972. Una completa exposición de las 
incidencias del match, con todas las partidas comentadas y los 
análisis teóricos de las aperturas utilizadas. 


41. ABC DE LAS APERTURAS, V. N. Panov. Conociendo las reglas 
elementales, el primer problema que se presenta al empezar 
la partida es el planteamiento de la apertura. Este libro es un 
resumen de las ideas básicas de cada sistema de apertura y 
describe los conocimientos fundamentales para iniciar al aje- 
drecista. 


42. LA BATALLA DE LAS IDEAS EN AJEDREZ, A. Saidy. El autor 
examina críticamente a diez grandes jugadores actuales con 
sus mejores partidas, y muestra cómo encarnan importantes 
ideas en el ajedrez. 


43. ATAQUES AL REY, B. F. Baranov. Un excelente manual que re- 
lata los procedimientos y métodos de ataque y los principios 
estratégicos que deben guiar el asalto a la fortaleza del rey. 
El ataque al rey es examinado en todas las fases de la partida: 
apertura, medio juego y final. 


44. CAPABLANCA, V. N. Panov. Un testimonio de incalculable va- 
lor para la historia del ajedrez. La biografía del genial cubano 
compuesta por Panov está considerada como una de las más 
logradas. Incluye setenta partida selectas. 


45. LOS NIÑOS PRODIGIO DEL AJEDREZ, P. Morán. La biografía 
crítica de seis grandes ajedrecistas que fueron considerados en 
su época como niños prodigio: Morphy, Capablanca, Reshevsky, 
Pomar, Bobby Fischer y Mecking. 


46. TABLAS, L. Verjovsky. El autor examina los diferentes aspectos 
y métodos para lograr las tablas, un resultado que no disfruta 
de ningún honor especial, pero que, a veces, debido a la inge- 
niosidad de los contendientes, resulta tan honroso como una 
victoria. Prólogo de Miguel Tal. 


47. LEYES FUNDAMENTALES DEL AJEDREZ, Kan. En el denominado 
medio juego actúan unas leyes peculiares. Ilia Kan examina los 
elementos fundamentales que condicionan la táctica y la estra- 
tegia en ajedrez. 
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AJEDREZ Y MATEMATICAS, Fabel, Bonsdorf y Rihimaa. Un 
libro que reúne una serie de problemas y anécdotas matemá- 
ticas relacionadas con el ajedrez. 


EL LABORATORIO DEL AJEDRECISTA, A. Suetin. En este volu- 
men se construye toda una teoría encaminada al perfecciona- 
miento del ajedrecista. 


COMO PIENSAN LOS GRANDES MAESTROS, Paul Schmidt. Un 
análisis de aquellas partidas en las que, por diversas circuns- 
tancias, se pusieron de manifiesto por parte de sus protagonis- 
tas, los grandes maestros, unos razonamientos que entroncan 
con las auténticas raíces del ajedrez. 


DEFENSA SICILIANA. Variante del Dragón, Gufeld, Lazarev. Dos 
renombrados teóricos de la moderna escuela soviética analizan 
esta famosa variante. 


PSICOLOGIA DEL JUGADOR DE AJEDREZ, Reuben Fine. Un 
clásico de la literatura ajedrecística. El comportamiento huma- 
no del jugador. 


LOS CAMPEONATOS DEL MUNDO. De Steinitz a Alekhine, 
Pablo Morán. Desde el legendario Steinitz hasta el genial Alek- 
hine, todas las partidas de todos los campeonatos mundiales. 


LOS CAMPEONATOS DEL MUNDO. De Botvinnik a Fischer, 
S. Gligoric. La totalidad de las partidas de los campeonatos del 
mundo desde 1948, año en que la FIDE asumió el contro! del 
título, 


VIAJE AL REINO DEL AJEDREZ, Averbach. La belleza del aje- 
drez, desde sus principios fundamentales hasta sus reglas, cu- 
riosidades y anécdotas. 


ANATOLI KARPOV, Angel Martín. Las mejores partidas del ac- 
tual campeón mundial. Análisis de los rasgos principales del 
arte ajedrecístico de Karpov. 


ALEKHINE, Kotov. Un especialista en Alekhine nos narra la 
particular biografía y la obra artística del que ha sido consi- 
derado como «el más completo jugador de ajedrez de toda la 
historia». 
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300 MINIATURAS, Roizman. Una valiosa colección de partidas 
cortas seleccionadas por un gran maestro soviético. Todas ellas 
se caracterizan por estar iniciadas con aperturas abiertas y 
semiabiertas. 


ERRORES TIPICOS, Persits. Un libro que pone en guardia al 
lector frente a los errores más comunes en la práctica ajedre- 
cística. 


LA DEFENSA ALEKHINE, Eales y Williams. Un estudio que in- 
cluye todas las nuevas ideas surgidas hasta la fecha acerca de 
esta popular apertura. 


FINALES ARTÍSTICOS, Kasparian. En las 300 composiciones in- 
tegradas en esta obra desfila lo mejor de toda la producción 
del eminente maestro soviético. 


DICCIONARIO DE AJEDREZ, R. Ibero. Unico existente hoy en 
lengua castellana, este diccionario recoge los conceptos fun- 
damentales del ajedrez y los nombres que han hecho historia 
o conforman la actualidad ajedrecistica. 


CURSO DE APERTURAS ABIERTAS, Panov/Estrin. Una de las 
principales obras teóricas de la escuela soviética. Contiene: 
Apertura de alfil de rey. Apertura de caballo de rey. Defensa 
Philidor. Apertura del centro. Gambito del norte. Apertura Pon- 
ziani. Apertura rusa o defensa Petrov. Apertura vienesa. Aper- 
tura escocesa. Gambito escocés. Apertura italiana. Gambito 
Evans. Defensa húngara. Defensa de los dos caballos. Apertura 
española. Apertura de los cuatro caballos. Apertura de los tres 
caballos. 


. CURSO DE APERTURAS SEMIABIERTAS, Panov/Estrin. Contie- 


ne: Defensa escandinava. Defensa Alekhine. Defensa Nimzovich. 
Defensa Ufimtsev o defensa Pirc. Defensa francesa. Defensa 
siciliana. 


CURSO DE APERTURAS CERRADAS, Panov/Estrin. Contiene: 
El gambito de dama. Defensa ortodoxa. Defensa Phillsbury. De- 
fensa Ragozin. Variante vienesa. Defensa Tarrasch. Defensa es- 
lava. Defensa Chigorin. Contragambito Albin. Gambito Budapest. 
Apertura del peón de dama. Apertura catalana. Defensa Grún- 
feld. Defensa india de rey. Defensa Nimzovich. Defensa india 
de dama. Defensa holandesa. Apertura Bird. Apertura inglesa. 
Apertura Reti. Apertura irregular. Apertura Sokolski. 
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. DEFENSA SICILIANA. Variante Scheveningen. A. Nikitin. Por 


su contenido estratégico y táctico esta variante ofrece una sin- 
gular riqueza de ideas y métodos de lucha. 


PRACTICA DE LAS APERTURAS, L. Pachman. Un método sen- 
cillo para el conocimiento global de las aperturas. Cómo situar 
las piezas en los cuadros más óptimos y cómo entender la im- 
portancia del espacio, del tiempo y del centro. 


. PRACTICA DEL MEDIO JUEGO, L. Pachman. Un manual siste- 


mático con los principios fundamentales del medio juego. El 
arte de las combinaciones. El valor de la posición. 


PRACTICA DE LOS FINALES, L. Pachman. La estrategia de los 
finales con especial atención al papel activo del rey y a la 
transformación de los peones. 


AJEDREZ Y COMPUTADORAS, Pachman/Kúhnmund. ¿Puede 
una máquina ganar el campeonato mundial de ajedrez? Este 
libro ofrece un panorama completo sobre el tema y avanza 
algunas previsiones sobre su evolución futura. 


COLECCIÓN ESCAQUES 


AJEDREZ Y COMPUTADORAS 
Pachman - Kiihnmund 


Un panorama completo sobre las mo- 
dernas computadoras ajedrecísticas y 
su evolución futura. llustrado con fo- 
tografías y diagramas. 


EL CONTRAATAQUE EN AJEDREZ 
Damski 


El arma principal de las piezas negras 
es el contraataque. Con excelentes 
ejemplos y ejercicios prácticos esta 
obra estudia las circunstancias en que 
el contraataque resulta posible y los 
métodos para determinarlo. 


TÉCNICAS DE ATAQUE EN AJEDREZ 
Raymond Edwards 


Temas tácticos como la clavada, el ja- 
que a la descubierta, la pieza «recar- 
gada» o la desviación, se combinan 
con sutilezas técnicas sobre la caza 
del rey, el sacrificio del alfil en 7TR 
o las series de mates en la octava 
línea. 


